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Se abre la w&ion a h as- . 

TEMA 34 DEL PROGRAMA (mcióq) 

POLITICA DE BPARTHEID DEL GOBIERNO DE SUDAFRICA 

4 

b) 

cl 

d) 

eI 

f) 

INFORME DEL COMITE ESPECIAL CONTRA EL APARTHEZD (A/45/22) 

INFORME DEL GRUPO INTERGUBERNAMENTAL ENCARGADO DE VIGILAR EL 
ABASTECIMIENTO Y TRANSPORTE DE PETROLEO Y PRODUCTOS DERIVADOS A SUDAFRICA 
(A/45/43) 

INFORME DE LA COMISION CONTRA EL m EN LOS DEPORTES (A/45/45) 

INFORMES DEL SECRETARIO GENERAL (A/45/162, A/45/539, A/45/550, A/45/637, 
A/45/670) 

INFORME DE LA COMISION POLITICA ESPECIAL (A/45/815) 

PROYECTO DE RESOLUCION (A/45/L,31) 

E,J PRESIDENTE (interQretacióo del inglés): Antes de dar la palabra 

al primer orador, quisiera recordar a los representantes que, de conformidad 

con la decisión adoptada ayer por la tarde, la lista de oradOreS para 

intervenir en el debate se cerrará a las 12.00 horas de hoy. Por lo tanto, 

solicito a los representantes que deseen participar en el debate que 88 

inscriban lo más pronto posible. 
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& TIi- (Pakistán) (interpretación del inglés): Las Naciones 

Unidas reiteradamente han afirmado que la política de wartheid es un crimen 

contra la humanidad, incompatible con la Carta de las Naciones Unidas y la 

Declaración Universal de Derechos Humanos y que socava gravemente la paz y 

seguridad internacionales. Las Naciones Unidas, asimismo, afirmaron que la 

total erradicación del aartheid es un paso necesario para In creación de una 

sociedad no racial basada en el gobierno de la mayoría, fundada sobre 

principios democráticos. 

Este año, como en el pasado, estamos aquí reiterando nuestra adhesión al 

pueblo de Sudáfrica en su lucha contra el anartheid, y para enviar un mensaje 

de apoyo continuo y de seguridad al pueblo de Sudáfrica, hasta la total 

eliminación del m. 

El hecho de que uno de los sistemas más perniciosos que jamás haya 

practicado el hombre pueda todavía prevalecer contra la opinión pública 

mundial constituye una acusación contra nuestra época. Los cambio8 reciente8 

en la estructura política global, acompañados por un renovado énfasis en el 

respeto de los derechos humanos, hace imperativo que la comunidad 

internacional asegure a la vasta mayoría del pueblo de Sudáfrica los derechos 

humanos básicos y las libertades fundamentales. 

El año pasador en el decimosexto período extraordinario de. sesiones sobre 

el m y sus consecuencias destructivas para el Africa meridional, la 

Asamblea General aprobó la Declaración histórica sobre esta euestiónr sin 

someterla a votación. La Declaración reafirmó el deber de los Estados 

Miembros de apoyar a todos los que en Sudáfrica procuran erradicar el crimen 

del m y subrayó la urgencia de transformar a Sudáfrica en un Estado 

unido, no racial y democritico, donde los derechos de todos los ciudadanos 

6ean igualmente protegidos mediante una carta de derechos, un sistema jurídico 

que garantice la igualdad de todos ante la ley y un sistema judicial 

independiente y no racial. La Declaración expresa claramente la visión de una 

nueva Sudáfrica y los fundamentos sobre los que debe edificarse. 

El informe del Secretario General, que figura en el documento A/44/960, 

preparado sobre la base de la información recopilada por su equipo cuando 

visitó Sudáfrica, y el informe del Comité Especial contra el Apartheid, que 
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figura en el documento A/45/22 son alentadores para aguardar el futuro con 

alguna esperanaa. Desde que no8 reunimoa por Última veo en el cuadragésimo 

cuarto período de sesiones de la Asamblea Caneral se adoptaron algunas medidas 

importantes y alentadoras en la dirección correcta. 

El Sr. Nelson Mandela y otro8 prisioneros políticos han sido liberadoa, 

la proscripción que pesaba sobre subversiones políticas ha sido levantada, 

junto con el eatado de emergencia. Sin embargo, esos acontecimientos no son 

suficientes ni deben ocultar la permanente existencia del m en 

Sudtifrica con todos su8 aspectos perniciosos. Mi delegación considera que 

mientras no haya una prueba evidente de loa profundos e irreversibles cambios 

en SudAfrica, como lo prevé la Declaración, no existe justificación para 

reducir las sanciones existentes o la presión internacional. 

En tanto los pilares del m permaneacan vigentes. el pueblo de 

Sudáfrica no puede esperar justicia e igualdad. Lamentablemente, la Ley de 

inscripción de la población, de 1950, la Ley sobre creación de las “reservas”, 

de 1913# la Ley oobre aonas reservadas de 1966 y la Ley relativa a la 

ciudadanía en los territorios patrios conti&an en vigencia. La actividad 

política se ha reducido en forma aguda mediante una serie de leyes represivas, 

la más notoria de la8 cuales es la Ley de Seguridad Pública y la Ley de 

Seguridad Interna. Pese a las medidas sobre cuya adopci¿n se ha informado, 

como la liberación de los prisioneros políticos y el levantamiento ael estado 

’ de emergencia, aún queda mucho por hacer. Lae intenciones de Pretoria siguen 

careciendo de credibilidad en tanto continfien en vigencia actos legislativos 

&estinados a reducir la actividad politice, asi como los juicio5 políticos que 

de una manera u otra continúan. Como lo declar6 el propio Sr. Mandela: 

‘%6n queda mucho por hacer antes de que podamos decir que 88 ha creado 

una atmósfera conducente a laa negociacione8.H 

Pese a los largos aiise de injusticia, represión y encarcelemiento, el 

Sr. Xandela y su8 compatriotas han mostrado una notable visión y previsión 

al mantener un diálogo continuo con los representantes del regimen de’ 

Pretorib. Es lamentable que la última reunión entre el Sr. Mandela y el 

Presidente De Klerk el 27 de noviembre, a pesar de su at&sfera cordial, no 

haya podido progresar en el proceso ya iniciado. Mi delegación también se 
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siente profundamente preocupada ante la prolongada violencia entre los 

Pastidarios del Congreso Nacional Africano (ANC) y los de ;lw , 

que ha demostrado constituir un obstáculo para la creación de un clima 

adecuado para las negociaciones respecto &l desmantelamiento del sistema del 

m. Esperamos que las negociaciones que tuvieron lugar el 29 de 

noviembre, bajo los auspicios del Arao'úispo Desmond Tutu. entre los dirigentes 

que representan a la mayor parte del espectro político negro de Sudáfrica, 

continúen y se amplíen, para incluir a todos los sectore con el objeto de 

reducir la8 diferencias mutuas y lograr ís cread& de un frente unido en la 

brega común contra el malvado sistema del m. 

Para nosotro en el Pakistán, la pérfida doctrina del m 

representa la propia antítesis de nuestra fe, El islam proclama que todos los 

hombrea son iguales ante Dfosr independientemente de su rasa, color o credo. 

Igualmente.. la fraternidad no es eolamente un principio de moralidad, de un 

comportemiento humano y cfvilisado, sino uu artículo de nue8tra fe. 

El Gobierno y el pueblo del Pakistán 8e han solidariaado invariablemente 

con la mayoría oprimida de Sudáfrica en BU lucha por sus derechos 

fundtMentale8 y su8 libertades. El Pakist&a ha sostenido consecuentemente un 

estrfcto y amplio boicoteo del régimen racista y ha cortedo escrupuloeameãte 

su8 víaculos con el régimen de Pretoria en los ámbitos diplomático, político, 

económico, comercial, cultural, del transporte marítimo y deportivo. Estas 

medidos permauecerán en vigor ell tanto el odioso sistema del m no 6ea 

desmantelado plenamente, y 88 estableaca un gobierno basado en la voluntad de 

la mayoría. Consideramos que el e es un sistema erdneo, indefendible 

8 intrínsecamente malvado, que no puede ser moderníoado ni reformado. Tiene 

que ser erradicado, de maoera irrevocable y sin ambigüedades, en toda6 sus 

forma8 y menifeetacionee. 

La adopción por con8enso de la Declaracibn en el decimosexto período 

extraordinario de sesiones y la adopción de una resolución sobre el Informe 

del Secretario General, tambián por consenso, reflejan la unidad de ptop&iitoe 

de ía comunidad mundial. úebeutos mantener ei con8en80 en ia iuc14 por la 

igualdad y la libertad en Sudefrica. 
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No debemos permitir que la imagen de las reformas oculte la realidad de esa 

reliquia despreciable de uAa 6poco colonial cruel. No debemos permitir jamás 

que se debilite nuestra determinación internacional encaminada a poner fin 8 

la política aborrecible del spartheid. Sólo con un apoyo decidido y  continuo 

a la lucha del pueblo oprimido de Sudáfrica costra el epartheld hasta lograr 

su plena erradicación, la comunidad internacional podrá alcanzar el objetivo 

de esteblecer Un sistema no racial y  democrático en ese país basado en la 

libertad, la igualdad y  el gobierno de la mayoría. 

La comunidad internacional no debe descansar hasta lograr que el actual 

sistema anacrónico practicado por el régimen de Pretoria quede sólo en la 

memoria como la triste pesadilla que es. 

m (Turquía) (interpretación del inglés): Esta Asamblea 

convino hace dos meses en +eaAudar su período ds sesiones dedicado a evaluar 

los progresos alcansados en la aplicación de la Declaración sobre el Baartheid 

y-sus consecuencias destructivas eA Sudáfrica , aprobada el año pasado eA el 

decimosento período e%traordiAario de seeioAes de la AeaUl?leta General. EA esa 

OCaaiÓA muchas delegaCiOAe8, iAClUyeAd0 la mía, subrayaron que desde diciembre 

del año pasado la situación bn Sudáfrica finalmente corneAa& a evolucionar de 

manera positiva, lo cual despertó ouevas esperamas y  expectativas de Daruc 

del pueblo que tanto ha sufrido en la regido. 

SA eate coAtexto eApresamOs Aueetra profuado satiafaccíóa por los 

movimientos que ha habido en ese psis hacia le celebracibn de negociaciones 

que COAdUSCeA a la abolición del m y  la transforAaci&n de Sudáfrica en 

un Estado democrático y  AO racial. Tomamos nota de los pasos’ dados por el 

Gobierno de Sudáfrica, incluyendo la liberación de algUAOs presos políticos, 

el levantamiento de la Drohibiaión de organiaacioner Dolíticas y  

satt-e y  tambik el levantamiento parcial del estado de emergencia. 

Si bieA acogemos COA beAepl&CitO todo8 esto8 aCOAteCimieAtOsr debemos subrayar 

que los pilares del e aán subsisten y  que toda una serie de leyes 

discrímiaatorias y  regreSiVaS, de ~ornms y  disposiciones siguen obstaculisaado 

las aspiraciones de la mayoría negra, y  hacemos un llamamiento para que se 

conserve la solidaridad iAternacioAel a fin de 8egUir ejercierrdo preeibn sobre 

el Gobierno de Sudáfrica hasta que haya pruebas evidentes de cambios profundos 

e irreversibles en ese país. 
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La política y práctica del m del Gobierno de Sudáfrica han 

figurado en el programa de la comunidad internacional y de la8 Naciones Unidas 

durante mucho tiempo. Turquía, que sigue apoyando los esfuersos en favor de 

la total eliminación de ese sistema aborrecible, siempre ha participado 

activamente en el debate sobre este temz en la Asamblea General. 

Es motivo de especial placer para mi delegación no comenzar mi 

declaración con la imagen sombría y pesimista de 105 eñes anteriores acerca de 

la situación en Sudáfrica. Nos complace observar que el diálogo continúa 

entre los Sres. De Klerk y Mandela. Turquía ha seguido con vivo interds la 

visita que higo el Sr. De Klerk a los Estado5 Unidos y sua declaraciones 

alentadora5 sobre “un hombre, un votcP, así como su anuncio de que las leyes 

relativas a las tierras se van a eliminar en el próximo período de sesiones 

del Parlamento sudafricano. El levantamiento del estado de emergencia en 

Natal, así como la actitud del Gobierno de Sudáfrica al invitar a las 

comunidades a que acaten la abolición de las leyes relativas a los servicios 

separados, pueden considerarse indicios de buena voluntad del Gobierno del 

Sr. De Klerk, a fin de mantener un clima conducente a la celebración de 

negociaciones y las actividades políticas libres. Por otra parte, el inicio 

de la violencia en algunao partes del país sigue siendo motivo de 

preocupación. Tomamos nota con tristeaa de los resultados trágicos de los 

choques que tuvieron lugar apenas esta semana entre grupo8 étnicos, lo que 

puede complicar el comieomo de las negociaciones de fondo. 

Uno de los peticionarios que la semana pasuda dio testimonio ante la 

Comisión Política Especial, en su declaración abordó la cuestión de cómo la 

comunidad internacional puede promover de mejor manera y apoyar el proceso de 

reforma en Sudáfrica. Al subrayar los cambios espectaculares ocurridos en un 

año en ese país e indicar el peligro ds que las fuerzas que ee oponen al 

cambio en Sudáfrica puedan invertir la tendenoia Qe la retorna si no hay una 

reacaión positiva por parte de las Naaiones Unidas y otras organiaaaiones, 

pi616 que se reexaminara en forma sincera e inmediata la politica de las 

Naciones Unidas. 

La comunidad internacional y las #aciones Unidas en particular, tienen 

una especial responsabilidad en el proceso de ayuda al pueblo de Sudáfrica en 
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EU lucha contra el e. Hemos estado esperando el día en que todoa los 
sudafricanos, independientemente de los grupos raciales a que pertenezcan, 

disfruten de ïa igualdad, la justicia y la plenitud de los derechos 

políticos. La comunidad internacional sigue con particular interés los 

acontecimientos positivos ocurridos en ese puis, que lo han llevado a una 

nueva era, y apoya el diálogo político i:iciado recientemente. Ro obstante, 

la mayoría de la comunidad internacional también coneidera que el odioso 

régimen de discriminación racial no puede reformarse y debe erradicarse 

totalmente. Dado que ese sistema de segregación racial, inatitucfonaliaado 

hace 40 años, está basado en leyes, su eliminación cabal requiere la abolición 

de sus principales pilares. En este sentido, el estublocimíento de una 

constitución nueva, democrática y no racial, así como la abolícibn de la Ley 

de Registro de la Población, la Ley de Tierras y la Ley de las Zonas de Grupos 

son pasos decisivos que deben adoptarse. La determinaciónr pereistencia y 

paciencia que han demostrado hasta ahora los Sres. De Klerk y Mandela al 

abordar una arerie de situaciones muy complejas, no8 permiten abrigar eapetanaa 

y  optimismo en cuanto a que este proceso terminará de manera pacifica y con 

éxito. El Gobierno de Sudáfrica debe aprovechar la seneíbllfdad positiva de 

la comunidad internacional, a fin de acelerar la adopcián de medidas rápidas y 

decisivas para desmantelar el apartheid y restablecer así a Sudéfrica ea al 

lugar que le corresponde en la comunidad de naciones. 

Turquia considera que los esfuerson unidos y la peraeverancía de la 

comunidad internacional terminarán por abolir ios pilares del e y 

culminarán en el e6tablecimfeoto de un sistema democrbtíeo pluralista, ea el 

que el poder político 88 comparta en pie de igualdad. Debemos mantener el 

impetu generado por la dealaracibn sobre el e, incluyendo el 

mantenimiento de todas las presione8 existentes eobre SudBfriaa, basta 

alcanaar un punto irreversible. También creemos que con los progresos rápidos 

y  arecientes ese momento no est& muy lejos. 

Turquía no mantiene relacione8 diplom8ticas , coneularelr ni culturales con 

el régimen de Pretoria. Mi paíe este firmemente comprometido con todos 108 

esfueraoe encaminados a desmantelar el m. No tiene ningún acuerdo 

económico o comercial con Sudáfrica y evita todo contacto oficial con 8118 pah. 
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No obstante au política económica liberal, hace todoa los eafuorsc4 por ’ 

mantener al nivel mínimo 01 comercio~con firmar privadas. Turguía apoya las 

resoluciones de laa Naciones Unidas y tambih considera grr~ eata Organización 

&ebe continuar vigilando las iniciativas tomadas a nivel internacional. 

ti. OSM (Somalia) (interpretación del inglés): Hace un año ao 

reunimos ea esta Asamblea para condenar en los términos más categbricoe 

posible la política inhumana del aaartheid del régimen miaoritario blanco en 

Sudáfrica y para reiterar nuestra determinación de erradicar, de una vea para 

biofapre, este aaote de nuestro mundo civiliaado. 
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En los meses transcurridos desde entonces en el escenario internacional 

hemos presenciado muchos acontecimio: .:os positivos que han relegado al pasado 

histórico el concepto global de guerra fría y enfrentamiento entre las 

principales potencias, despertando así las esperanzas y expectativas de los 

pueblos del mundo en cuanto a un futuro de paz, prosperidad y seguridad. 

El relajamiento de la tensión en el mundo, que siguió a la QistensiÓn 

entre el Este y el Oeste, ha sido también decisivo para crear en muchas partes 

del mundo las condiciones que :ontribuyeron a la solución de problemas 

bilaterales y de otro tipo, que hasta ahora parecían insolubles. En el 

continente africano, el pueblo de Namibia, que sufrió bajo el yugo del régimen 

racista y represivo, vio su larga y ardua lucha coronada por el éxito cuando, 

en marzo de este año, después de la celebración de elecciones democráticas, 

pasó a sor soberana e independiente. Hace solamente un año un pueblo 

subyugado, los namibianos son ahora ciudadanos orgullosos de un país libre e 

independiente, abocados a la ardua tarea de desarrollar y edificar su nación. 

Sólo un mes antes de este acontecimiento histórico los pueblos amantes de 

la libertad de todo el mundo se regocijaron ante la liberación del Dr. Nelson 

Maodela, después de m6s de un cuarto de siglo de encarcelamiento en las 

prisiones de Sudáfrica por oponerse a la injusticia y la tiranía representadas 

en la política aborrecible del m del regimen racista en ese país. 

Su liberación y la de otros dirigentes prominentes fue seguida por el 

levantamiento de la prohibición que pesaba sobre el Congreso Nacional Africano 

(íWC), el Congreso Panafricanista de Aaania (PAC) y otros partidor y 

organisaciones políticas. Desde entonces eeta en marcha un proceso de diálogo 

entre el Congreso Nacional Africano y el Gobierno sudafricano. 

Si bien estos acontecimientos positivos constituyen indicios alentadores 

no podemos olvidar que en Sudáfrica sigue en pie la estructura bisica del 

sistema del m, raaón por la cual le corresponde a la comunidad 

internacional seguir ejerciendo presión sobre el régimen de Pretoria hasta que 

introdusca reformas auténticas que conduzcan al desmantelamiento del m 

y el establecimiento de una sociedad democrkica y verdaderamente multirraciel 

en Sudáfrica. 
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De hecho, hace so&3mente un mes que el propio Dr. Nelson Mandela instó a 

sus partidarios a que intensificaran la lucha contra el Gobierno de la minoría 

blanca, Tecurriendo a medios pacíficos y  legítimos como marchas de protesta, 

huelgas y  boicoteos de consumidores , en vista de la continua privación de los 

derechos civiles de la mayoría negra y  su exclusión del Parlamento y  otros 

órganos encargados de adoptar decisiones políticas. En una reunión celebrada 

en Johannesburgo el 19 de noviembre el Dr. Mandela dijo que mientras los no 

blancos no cuenten con los mecanismos adecuados para solucivnar sus reclamos, 

“seguiremos nuestra acción de protesta”. 

En un acontecimiento histórico, una conferencia de cinco días celabrada 

en Rustengurge a comienaoa de noviembre, en la que participaron 80 sectas 

religiosas blancas y  negras de Sudáfrica, en su declaración final se condenó 

formalmente al m como un pecado y  se apoyó la indemnización a sus 

víctimas. Si bien la declaración no es obligatoria para las sectas 

religiosas, claramente despierta la conciencia del país respecto ae la triste 

realidad del mal del m. 

Tenemos ante nosotros para su esamen el informe del Secretario General 

(A/44/960) sobre los progresos logrados en la aplicación de la Declaración 

sobre el aaattheid y  sus consecuencias aeshructivas para el Africa meridional 

(Al441960). Hemos estudiado detenidamente el informe y, en particular, los 

hallazgos de la misión de las Naciones Unidas que visitó Sudáfrica en junio ae 

este año, dirigida por el Secretario General Adjunto, Embajador Abdulrahim A. 

Parah. Si bien hay una aota de optimismo cauteloso ea las coaclusioaes a las 

que llegó la delegación al final de su visita a Sudáfrica, en el informe de la 

misi&n se indica claramente que pese a que el camino emprendido por el 

Gobierno de Sudáfrica brinda promesas reales y representa un cambio 

significativo de la posición de sus predecesores , existe la urgente aecesidea 

ae que el Gobierno tome medidas adicionales para crear un clima político 

favorable en el país. Los párrafos pertinentes del informe dicen: 

“Las leyes sobre martheiê, las reglamentaciones ae seguriaaô represivas 

y  ia pursiateníe vioiencia, incluida ia reinante en Natai, siguen 

perturbando el clima de tranquilidad nacional, al igual que el sentido de 

seguridad y  bienestar del pueblo. Mientras persistan las actitudes 

raciales y  se mantengan a nivel local las estructuras de aparthei8, el 

proceso de cambio tropezar6 con dificultades. 
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Es preciso enfrentar con urgencia eaao cuestiones. Indudablemente, 

con ello se facilitar; el proceso de consultas amplias entre todas las 

fuersas políticas sobre los mecanismos apropiados para crear el marco de 

una nueva constitución y conformar el futuro político, económico y social 
. 

del país." (8/44/960, narra. 25 4 v 255) 

En eate contexto, quiero indicar que a pesar de que el 2 de noviembre el 

Gobierno de Gudáfrica concertó un acuerdo con el Congreso Nacional Africano 

sobre la liberación paulatina de prisioneros políticos, ha tratado de vincular 

esa liberación y readmisión de exiliados con 
" 

l .  .  el progreso logrado por el Congreso Nacional Africano en el 

cumplimiento de su promesa de suspender su lucha armada." 

Estimamos que ese vinculo es muy extraño, por decir lo menos, cuando loo 

dirigentes del ANC han declarado en repetidas ocasiones que el compromiso de 

esa organiaación de suspender los actos de violencia en el país se observa 

plenamente. 

Compartimos el énfasis que pone el Secretario General, en su informe, 

sobre la urgente necesidad de acabar con la violencia en parteo de Budáfrica y 

su preocupación de que a menos que la cuestión de la violencia se trate al 

nivel más elevado, las consecuencias~podrían obstaculiaar el proceso político. 

Como sesalara el Ministro de Relaciones Exteriores de Somalia, Sr. Ahmed 

Mohamed Man, ea au discurso ante la Asamblea General, pronunciado el 4 de 

octubre de 1990, 

Vos preocupa la situación de violencia y de conflicto en gran 

escala en que se encuentra la comunidad negra en algunas de las 

poblaciones de Sudhfrica. Esperamos sinceramente que el espíritu de 

buena voluntad y de avenencia que impera actualmente en Sudáfrica traiga 

paa, tranquilidad y armonía a los pueblos de las regiones 8fectada8.” 

(g/pg/pv.20.) 

Somalia ha condenado constantemente el sistema maligno del B&x%&&¶, 

debido a nuestra convicción de que todos los pueblos deben ser libres para 

ejercer su derecho inaliensble a la justicia y la libre determinación. COmO 

miembro fundabor del Comitd Especial costra el Al>artheiB, Somalia ha 

contribuido activamente al aislamiento internacional del régimen racista y ha 

apoyado pråcticamente la lucha legítima del pueblo oprimido de Sudáfrica. 
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Siempre hemos creído que la resistencia interna y  las sanciones internacionales 

han logrado hacer llegar su mensaje al r6gímen minoritario de SudAfrica, de 

que el m no puede perpetuarse. Opinamos firmemente que el m 

no puede reformarse sino que debe ser erradicado. Tiene que desmantelarse 

totalmente. 

Lo mejor que puedo hacer es citar un discurso reciente del Secretario 

Geuaral de la Organiaacíón de la Unidad Africana (WA), Sr. Salim A. Salimt 

“Este no es el momento de aflojar la presión internacional sobre el 

rógimen de Pretoría. Por el contrario, estamos moralmente obligados, 

ahora mgs que nunca, a pedir que se siga ejerciendo de manera COnst~t% 

la presión internacional sobre ese régimen para obligarlo a que proceda 

resueltamente al desmantelamiento del sistema del BDartheia y  a crear el 

ambiente apropiado para un diálogo sobre el establecimiento de una 

sociedad verdaderamente democrática y  no racial en Sudáfrica.” 

No puedo terminar sin dejar constancia de nuestro sincero agradecimiento 

al Comité Especial contra el m por su valiosa labor bajo la dinihíca y 

capas dirección de su Presidente, el Sr. Ibrahím 8. Gambari, hábilmente 

asistido por el S%Cr%taríO General AfljtUItOr Sr. SOtiriOs MOUSOUriS. También 

damos Las gracias a los funcionarios del Centro contra el BDartu por su 

lebor dedicada e incansable en nuestra lucha contra el gbartheia en Sudáfrica. 

L¿¶ SituaCi6n en SUdáftíCa ha llegado a una coyuntura histórica. Estamos 

convencidos de que los acontecimientos positivos en curso, junto a la presión 

internacional continua, derrumbarán el sistema perverso del e y 

asegurarán el establecimiento de una sociedad verdaderamente democrática en 

Sudáfrica. 

sra. (Singapur) (interpretación del ínglds): En 

septiembre de est% ah 88 reanudó el cuadragésimo cuarto período de sesiones 

de la Asamblea Oen%ral de las Naciones Unida8 para debatir la política de 

ar>a.rthei8 del Gobierno de Sudáfrica. Dos meses más tarde, aproximadamente, 

nos v^lvel!!e~ 9 re*uElír psra &?batí: astt t~zz%i bõfü lüõ a-üs&T:c:oe Gül 

cuaíkaqésímo quinto período de sesiones. 

creemos que es esencial y  correcto que noa sigamos concentrando en 

este problema tan ímpor,ante que ha ocupado la atención de la comunidad 

internacional desde 1946, El ggarthea en Sudáfrica representa no sólo el 
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Último bastión del colonialismo, sino que ea un problema fundamental de interés 

moral. Tenemos que restaurar la justicia, la dignidad y lo que significa el 

ser humano en una situación en donde una deshumanización sin paralelo ha 

perdurado por tanto tiempo. 

Loa cambios dramático8 en otras partes del mundo meramente han subrayado 

hoy el rápido ritmo de cambio de nuestras vidas. Es por eso que esperamos 

impacientes, expectantes en el umbral de la historia. la destruccibn final del 

sistema del m y la anhelada transformación de la sociedad sudafricana. 

Desde que el período extraordinario de sesiones de la Asamblea General 

aprobó la Declaración sobre el wtheid y sus consecuencias destructivas 

para el Africa meridional, en diciembre de 1999, el Gobierno del Presidante 

De Rlerk ha tomado varias medidas, necesarias y audaces. El Sr. Nelson Mandela 

y otros muchos miembro8 principales del Congreso Nacional Africano (ANC) 

fueron liberaclosa 88 derogaron las prohibiciones contra el ANC, el Congreso 

Panafricanista (PAC) y el Partido Comunista de Sudafrica, así como la8 

restricciones con respecto a otras 33 organiaaciones. Se suspendió la pena de 

muerte y se levantó el estado de emergencia. El lo de noviembre. el Gobierno 

de Sudáfrica oatisfiso la última condición del ANC, en el sentido de que los 

delitos por motivo8 político8 fuersn perdonadoa. Por su parte, el APC 

suspendió Ia lucha armada en agosto de este año. Ahora ue esperen 

conversaciones sobre la Constitución para la primavera de 1991. 

Lo que eorrespond8 preguntar aquí 88: LPor qué no han comsnsado las 

aonvetsacíonees constitucionales? Parece que cada vea que Be desata un nudo, 

aparece otro abajo. Por ejemplo, si bien hay acuerdo8 en cuanto a 108 presos 

político8 y sobre las condiciones en que habrán de ser liberados, las 

autoridades sudafricanas dicen que no m88 de 600 presos politicoa califican 

para ser liberados. nl ANC tiene unos 3.620 nombres en EU lista. Como cada 

caso debe considerarse individualmente, el proceso ser8 largo, 

El informe del Comité Bepecial contra el &9.x&MU llegá a la wnclusión 

de que, aunque las medidas adoptadas hasta el momento han permitido al ANC y 

üi PAC, si iguai que a otros grupos políticos y peraouae, transformar sus 

actividades y comensar a organirarse en forma abierta, la actividad política 

88 ha visto serismente trabada por la8 pereistentes reetriccionea impuestas 

por las autoridades y por la violencia de las fueraa opueetae a la 

transformación democrática del país. El informe dice que: 
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“La continuada violencia de la extrema derecha y  de ciertos 

elementos de la8 fuerzas de seguridad, ademas de las violentas 

disputas entre orq&aizaciones políticas, están contribuyendo a la 

deaestabiliaación de las comunidades. La violencia se está convirtiendo 

en una amenaza para el frágil proceso de las negociaciones y  podría dar 

lugar a la creación de un conflicto permanente, que tendría graves 

consecuencia8.” (m2. uárr. 357) 

En el debate de septiembre de este año, nuestra delegación se hizo una 

pregunta más amplia: &Está Sudáfrica empeñada firmemente en el cambio 

irreversible del desmantelamiento del m? Dijimos entoncesr y  lo 

8ostewmo8, que la prueba de toque del compromiso para acceder a un cambio 

irreversible está supeditada al cumplimiento por Sudáfrica de las 

disposiciones de la Declaración sobre el aartheid. 

La Declaración establece el consenso de la comunidad internacional sobre 

cómo puede desmantelarse el m, como parte de una solución negocjada. 

El meollo de esta solución está en el establecimiento de un arreglo político 

en el que todo el pueblo de Sudáfrica tenga derecho a participar en el 

Gobierno y  en la administración del país sobre la base del sufragio #dVerSí¶l 

igualitario y  un padrón electoral no racial, o común, en una Sudáfrica unida y  

no fragmentada. 

Teniendo en cuenta algunos de los cambios hechos por el régimen del 

ar>arthsid en Pretoria, algunos círculos argumentan que debieran levantarse las 

sanciones económicas a fin de alentar al Presidente De Rlerk. Se ha dicho que 

la economía sudafricana está en una eituacibn terrible, que muchos africa.noar 

especialmente negros, son los más afectadosi pero que como los cambios 

políticos parecen avecinarse, debe aflojarse la presión en cuanto 8 las 

sanciones. 
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No sa esta la opinión prevaleciente entre la mayoría negra. No es la 

opinión de Lin%iwe Mabusa, principal representante del Consejo Nacional 

Africano (ANC) en los Estados Unidos, quien ha dichor 

*‘NO deben levantarse las sanciones hasta que loa cambios en 

Sudáfrica sean profundos e irreversibles, ea decir hasta que se elabore 

una coaatituciÓn una vea celebradaa elecciones sobre la base de la 

propuesta aceptada universalmente de un voto por persona.” 

Sólo entonces podremos decir que se ha desmantelado el aoartheid. S610 

entonces habría que levantar las sanciones. 

Las eata%íaticaa pintan un cuadro sombrío de loa efectos del aaarthefd 

que aún persisten. Todavía hoy, a pesar de los cambios de loa que tanto se 

ha alardeado, el 879 de las tierras sudafricanas pertenecen por ley a loa 

5 millones de blancos, que poseen. también, el 9% de ias industrias de la 

nación. Su%áfrica gasta cinco veces más en la educación y la salud de sus 

ciudadanos blancos que en la de sus ciudadanos negros. La tasa de mortali%ad 

infantil de la población blanca es de 9 por 1.000, mientras que ea de 109 

por 1.000 para la poblacidn negra. La expectativa de vi%a promedio de un 

su%sfricano blanco ea de 72 añosa la da un negro, 59, 

Muchas de las estructuras institucionales del e siguen intactas. 

La Ley de inscripción de la población, la Ley sobre la creación de las 

“reaervaa” y la Ley sobre la ampliación %e las “reservas”, que sentaron las 

bases jurídicas pare la creación de los bantustanea, la Ley sobre zonas 

reservadas y la de reservación de instalaciones separadas, pilares del 

aoar;thei8, no han sido elímina%aa. 8610 en los lugarea en que el cumplimiento 

de estas leyes se ha tornado insostenible en la práctica, como en el caso de 

la Ley de reservación de instalaciones separades en Johannesburgo y Ciu%ad de 

El Cabo, se han propuesto ordeuanaaa para permitir la integración en ciertas 

instalaciones. 

Cuan%o el Sr. Nelson Mandela se dirigió al Parlamento Cana&ienae en junio 

de esta &o, eahort6 a loa legisladores a que continuaran apoyando las 

sancioaea ea contra de Sttdhfríce. Dijo: 

*'fb-f -Al-m n*l- -+rrPn la úl*i- *iQ+ con noesotros, no como acta ~"""'V' *VS --.---- -- ----. 

de caridad sino como geato Be humanidad.” 

Es el tramo final y debemos acompañarlos en ese tramo. 
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Cabe señalar que no se han llevado a cabo negociaciones de fondo sobre la 

cuestión de la modificación constitucional, si bien se habla de ello. Como 

señala el informe del Comitd Especial contra el &artheidr 

"En estos momentos la cuestión de las negociaciones se ha convertido 
. en centro e instrumento de la lucha." (&/45/22. Primera Parte. parr. u ) 

Las sanciones constituyen La única arma para conseguir que el régimen de 

Pretoria encare seriamente un cambio fundamental. Eliminar la presión 

internacional equivaldría a destruir la principal herramienta que podría 

obligar al Gobierno sudafricano a sentarse a la mesa de las negociaciones. 

Singapur, junto con los Estados miembros de la Asociación de Naciones del 

Asia Sudoriental, está dedicado a la erradicación total del sparthei8. En su 

reunión anual de julio del presente año, los Ministros de Relaciones Exteriores 

de dicha Asociación, si bien han acogido con beneplácito la liberación del 

Sr. Mandela y el levantamiento de las proscripciones de las organizaciones 

contrarias al Bvarthei& señalaron que todavía existen las últimas barreras 

contra el desmantelamiento total del m. Los Ministros de Relaciones 

Exteriores de Singapur y los demáe Estados miembros de la Asociación de 

Naciones del Asia Sudoriental convinieron en que hay que mantener las sencione8 

hasta que el proceso de desmantelamiento del i&partheiO sea irreversible. 

Los que se preocupan por los efectos dr&sticos de las sanciones ea la 

economía de Sudáfrica deben entender que el mero levantamiento de las 

sanciones no atraed. por sí solo, a todos los inversionistas, ni impedir6 que 

el país pierda valiosos recurso8 humanos. Lo que se necesita para detener el 

derrumbe de la economía sudafricana e8 confianaa en el futuro y la promesa de 

estabilidad política, y ello sólo se conseguirá con el éxito de las 

negociaciones constitucionales que establescan un acuerdo justo y un Betado 

democrático, unido y no racial. 

Al esperar una sociedad libre de mtheid, nos alienta la reciente 

esperiencia de Namibia. La transición política en Namibia no8 ha demostrado 

que el cambio fundamental se puede realisar en forma pacífica. La comunidad 

internacional toda observará con agudo interés la transición política en 

Sudáfrica. El Sr. Mandela ha dicho a su pueblo que la disciplina política es 

vital para la lucha. Esto es sabiduría política y constituye un comienao 

promisorio, esencial para un progreso sólido en el futuro, junto con la 

cooperación entre los numerosos partidos negros. 
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Para concluir, exhortamos a Sudáfrica a que 8e apresure a abolir los 

últimos, pero fundamentales, vestigios del gnarthei& a fin de que los 

sudafricanos negros y blancos puedan construir en su país una socieded estable 

y próspera, una vez erradicado el wartheid. 

Sr. GHEZAL, (Túnez) (interpretación del Eranc6s)n En primer lugar, 

permítaseme expresar el agradecimiento y el reconocimiento de mi delegación al 

Secretario General, al Comité Especial contra el &wU&i& al Grupo 

Pntergubernamuntal encargado de vigilar el abastecimiento y el transporte de 

petróleo y productos derivados a Sudáfrica y a la Comisión contra el m& 

en los Deportes, por los importantes informes que han presentado a esta 

Asamblea General conforme al tema 34 del programa, Política de ppacthei% del 

Gobierno de Sudáfrica. También expresamos nuestra satisfacción por el envío a 

Sudáfrica, en junio del año en curso, por el Secretario General, de una misión 

encargada de constatar los progresos realizados en la aplicación de la 

Declaración sobre el anart&& y sus consecuenciaa destructivas para el Africa 

meridional. 

Bacfa casi un año, el 14 de %iciembre %e 1989, la Assmblea General aprobó 

dicha Declaración por consenso , en su decimosexto periodo entraordinar5o %e 

sesiones, encaminada a eliminar el régimen criminal e inhumano Bel @arthei%. 

Los informes que se presentan hoy ante la Asamblea General son tan 

aleccionadores como inquietantes para el régimen de Sudáfrica. La primera 

constatación que se %espren%e Be ellos es que este país está lejos de 

alaanaar el clima propicio para el buen desarrollo y el rápido éxito Be las 

negociaciones que preconiza la Declaración. Por cierto, el Gobierno Be 

Pretoria ha toma%o o anunciado medidas en materia de legislación o 

reglamentación. Varios prisioneros políticos fueron puestos en libertad, 

entre ellos el líder Nelson Mandela. Se levantó la proscripción que pesaba 

sobre los partidos políticos. Se han promulgado o prometido otras leyes. 

No obstante, como lo demuestran los informes a la Asamblea General, la 

práctica cotidiana nos ofrece una imagen %istinta de la reali%a% política 

suáafricana. En efecto, continua ia vioiencia, fomentüda y aiiõadü por iós 

agentes blancos Bel régimen del m, violencia que. sobre todo, levanta 

una comunidad negra contra otra y provoca inmensas pérdi%as de vidas humanas y 

horrible destrucción. 
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Hasta hoy día los partidos políticos y  81.18 dirigentes son objeto de 

hostigamiento y  restricciones de todo tipo. Siguen encarcelados miles de 

presos pol.íticos. Los arrestos arbitrarios sin proceso durante más de seis 

meses están muy de moda por parte de la policía sudafricana. 

A pesar de que se han introducido ciertas medidas oficiales y  existan 

signos alentadores, la desigualdad política, social, cultural y  económica de 

que es victima la población negra de Sudáfrica sigue subsistiendo. Los cinco 

pilares del auarthei$ - a saber, las Leyes relativas a la propiedad de las 

tierras ae 1913 y  1936, la Ley sobre la creación de las “reservas” en la cual 

se basa la Ley sobre zonas reservadas, el sistema legislativo tricameral, el 

sistema de bantustanes y  el sistema de educación de bantustanes - siguen en 

pie. Las leyes sobre el aea\rthe& la legislación represiva en materia de 

oeguridad y  la legislación laboral retrógrada, que fortalecen la 

discriminación racial y  limitan la libortad de asociación y  el derecho a 

negarse a trabajar, continúan todavía en vigor. 

Siete millones de negros carecen de vivienda permanente. Sólo tres 

negros de cada 1.006 tienen diploma universitario frente a 35 por 1.000 en el 

caso de los blancos. Los inmigrantes blancos que acoge el régimen de Pretxia 

obtienen derecho a votar a las tres semanas de su llegada. Es necesario 

recordar que Mandela es ahora libre, pero al ser un hombre neqro no puede 

votar en su propio pais. 

Eotos son sólo naos cuantos aspectos elocuen;es que ilus.ran el triste 

panorama que presentan los informes del Secretario General-y-del Comit& 

Especial contra el w eu cuanto se refiere a la política que continúa 

aplicando el régimen de Pretoria contra la pablación negra de Sudáfrica. 

No deseamos pssar por alto las intenciones del Gobierno de Sud8frica pera 

introducir cambios, como anunció el Presidente De Klerk. Sin embargo, debemos 

aaotar que ninguno de los nueve principios contenidos en la Declaración 

aprobada durante el. decimosexto Periodo extraordinario de sesiones de la 

Asamblea General - el primero de los cuales proclama que “Sudhfrica debe 
. . I. *-^--zL1..A* convertirse en un ãsiaao u.üiáõ, ii ióCiPtO y U~‘II~VGA~~,SGY -, h:zta chore 3: 

ha incorporado a la realidad política del país. 

Hablando ante la Asamblea General, el 13 de noviembre de 1989, el 

Presjdente Zinc El Abidino Ben Alí reiteró la solidaridad tunecina con la 

población negra de Sudáfrica e instó a la comunidad internacional a que 
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mantuviera y fortalwiera au preaién y sanciones contra Sudáfrica hasta que se 

lograse la eliminacihn total e irreversible del e. Por su parte, la 

Asamblea General decidió, de conformidad con el programa de acción definido en 

su decimosexto periodo extraordinario de sesiones en la Declaración sobre el 

m y 8us consecuencias destructivas para el Africa meridional, entre 

otras co8ast 

"UtilLizar medidas concertadas y eficaces, incluida la observancia plena 

por todos los Ipaíses del embargo de armas obligatorio, a fin de ejercer 

presión para lograr la pronta eliminación del et 

Velar por que la comunidad internacional no ceje en BU aplicación de las 

medidas eristentes para promover la eliminación del m por el 

r&gimen de Sudáfrica hasta que haya pruebas claras de cambio8 profundos 

8 irreversibles, teniendo presentes los objetivos de la presente 
. Declaraciónt" (&,L0WS-16/1. oaa. 6 ) 

El informe que tenemos ante nosotros muestra claramente que todavía no 

erirrts tal evidencia. Este es la razón por la que creemos que la decisión de 

la Asamblea continúa siendo plenamente válida. 

Eir. (República Atabe Biria) (interpretación del árabe): 

Bs motivo de orgullo paza nosotros reunirnos aquí eate a.4, tras el trbnfo 

del pueblo aamibiano sobre el aberrante racismo del Gobiatno de Sudáfrica y 

después de la accesión de Namibia a la categoría do Miembro de 108 Naciones 

unidas. Creemos que la liberación de Namibia del colonialismo racista 

justifica nuestra esperaasa actual de que el mundo verd pronto una Sud&frice 

unida, democr&ica y no racista. 

La Asamblea General ha condenado reiteradamente el sistema del e 

como el crimen más odioso contra la humanidad. El odioso sistema del 

m, que niega los pto@3itos y principios de loa inettumentos 

internacionalea y los derechos humanos b&sicoe aprobados por la Declewación 

Universal de Derechos Humanos p los do8 pactos sobre derecho8 humanos aei como 

14 C@rtg & 18s g&?ISEt: tJl?i5a:, no ae-*- --A------ yucuo "90,".~.00 dü uiuy-iõ :úmó. --Lo YOLI 

sirtema tiene que erradicarse totalmente.+ 

* El Sr. Al-Shaali (Emiratoe Arabes Unidos), Vicepresidente, ocupa la 

Preridencis. 
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La Reclaración de las Naciones unidas, aprobada por consenso en el 

decimosexto período extraordinario de sesiones de la Asamblea General, exigía 

que el régimen cumpliera ciertas condiciones previas. Esto era el resultado 

inevitable de la política del m. Estas condiciones previas ae 

impusieron a fin de crear el clima necesario para un arreglo negociado en 

Sudifrica. 

Las condiciones previas son las siguientess primero, la lfberación 

incondicional de todos los presos y detenidos políticosr segundo, el 

levantamiento de todas las prohibiciones y restricciones que pesan sobre las 

organizaciones y personas2 tercero S el retiro de todas las tropas de todas las 

barriadas populares; cuarto, poner fin al estado de emergencia y derogar todas 

las leyes que tienen por objeto limitar la actividad políticas y quinto, la 

cesación de todos los jukios políticos y la anulación de todas las sentencias 

de muerte. 

El régimen racista de Pretoria sólo ha cumplido dos de las cinco 

condiciones antes mencionadas. Simplemente levantó las prohibiciones y 

restricciones que Pesaban sobre las orqaniaaciones y personas y Pu60 fin al 

estado de emergencia. Las otras coadicioaes no han sido satisfechas. 

Estos cambios limitados no pueden enmascarar la situación miserable que 

existe ea Sudáfrica. Son cambios mínimos 8 iaefioaaes ouando se trata &i 
satisfacer las condiciones de la Declaracibn de Barare y de Ja DQolaraci¿a de 

las Nacioae8 Unidas, que se agrobaron per consenso* 

Ademán, alqunas leyes represivas , como la Ley att Sequwzd faterna 

de 1982, la Ley de Seguridad Pública de 1953 y la8 modificaciónes a la Ley de 

Seguridad Publica de 1986, adends de muchas otras leyes, todavis siguen ea 

vigor y se aplican en gran escala , con el resultado ae frenar on qraa meaida 

todas las actividades Políticas. 

La mayoría de los presos y detenidos Polítioos no han sido liberador. 

La legislación represiva sigue intacta y ha dado como rewltado el 

encarcelamiento de I& de 70.000 luchadores por la libertad en los bltimor 

tre8 ab. 
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Ello llevó a la imposición de restricciones a las mismas organizeciones e 

individuos respecto de los cuales el régimen pretendía haber levantado todas 

las proscripciones y restricciones. Esto plantea dudas sobre las estrategias 

y las verdaderas intenciones del régimen racista de Pretoria. Por esta razón, 

la Asamblea General debe continuar examinando este tema en forma clara y 

objetiva. 

Las agencias de noticias y la prensa han confirmado que el régimen 

racista de Pretoria continúa incitando a la matanza entre la población 

autóctona en muchas zona8 de Sudáfrica. Hay informes acerca de actividades 

renovadas de escuadronee de la muerte racistas que cometen asesinatos ea la 

población autóctona. La iateasificacióa continua por el régimen racista de 

Pretoria de la lucha entre la población indígena, ea consonancia coa la 

política de dividir para gobernar utilizada por el régimen racieta desde su 

creación hasta la fecha, y su participación ea muchas de las matanzas 

confirmaa el empeño ardoroso del régimen raaista, que más que atemorlza8or 

está atemorizado y  trata de prolongar su existencia ganando tiempo, atacando 

a la población indígena y desviando la atención de su causa original mediante 

la accibn encaminada a soslayar y agotar su8 esfuerzos y sus energías ea una 

lucha interna, ea la que el único perdedor será la poblaci¿n autóctona. 

En efecto, todavía siguen intactos los pilares del m y las 

aurnerozou leyes ea que se baza este régimen racizta. Dicho6 pilares, que 

deban ser erradicados y no eetáa sometidos a negociación, BOA los siguientee. 

Primero, las Leyes sobre creacibn y ampliación de las reaervae* de 1913 

y 1936, que dieron el 670 de las tierras, las a8s f&rtilez, a los coloaoo 

blaacos, que en la actualidad son unos 5 millones, y entregaron el 13% lae 

tierras más dridaa y pobres, a la población autóctona, cuyo número asciende 

hoy a 30 millones. 

Segundo, la Ley de inzcripciba de la población. que claeifica a los 

individuos oobre la base del color y el origen étnico. 

Teraero, la llamada Ley de eclucacibo baatú, por la qae se imparte a loe 

africanos una e9ucaci6a de menor calidad para que ellos eírvan a los colono8 

blancos. 

Cuarto, el régimen parlamentario tricameral, del que ertáa eacluidor en 

particular los africanos, aunque sean la mayoría. 
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Quinto, la VTownship que establece una división muy similar 

a la balcanisación de Sudáfrica, según la cual la población autóctona se divide 

en grupos tribales y lleva una vida miserable en tierras semidesétticas. El 

objetivo perseguido con el establecimiento de estos territorios consistía 

básicamente en revivir el fanatismo tribal, que el régimen racista de Pretoria 

trató de fortalecer en Sudáfrica de manera tal que pudiera convertirse en el 

forjador de la paz. 

Vale la pene nwxfonar que, a pesar de las resoluciones de las Naciones 

Unidas que condenan categóricamente el establecimiento por el régimen racista 

sudatricano de bantustanes o territorios patrios, y no obstante el llamamiento 

formulado a todos los gobiernos para que no les presten reoonocimiento alguno 

y se abstengan de xaliaar ninguna transacción con ellos, algunos Estado5 

siguen tenienao contactos con los bantustanes. En especíal, el régimen 

racista de Te1 Aviv tiene contactos con Bopbuthatswana, Transkei y Cfskei. 

Los cambios fundamentales en Sudáfrica no deben evaluarse en comparación 

con los cambios superficiales o declaraciones de buenas intenciones. Deseamos 

evaluarlos teniendo en cuenta Is erradicación de los cinco pilares de la 

discriminación racial antes mencionados. 

En 088 contexto, quiero reafirmar una ves mBs la conclusión a que llegó 

e3 grupo de vigilancia, en el sentido de que: 

“... no ha habido en Sudáfrica ningún cambio fundamental o irreversible. 

Los llamado8 cambios que hsn conducido a algunos miembros de la eomtuMsd . 

internacional a creer que bebian aliviarse ías presiones contra el 

rdgimen ds e, no han podido justificar esa opinión.” 

t-19) 

La c0mdaad internacional debe continuar imponiendo sanciones e inclusive 

concentrándolas aún más hasta el día en que se logren nuestros objetivos. 

Todos los procedimientos superficiales pata dar mejor aspecto al tdgimen 

racista de Pretoria y prolongar su vida no han logrado hasta ahora ocultar la 

fealdad atemotiaante de su rostro. El régimen ha comprenadido, lo mismo que 

quienes lo apoyan, que se encuentra en sus úirímos días , cuando ee aproxima su 

lucha con loe pobladores indígenas, que son loa verdaderos propietarios de la 

tierra y tienen derecho sobre ella, Se ha convencido ya de que el futuro es 

para la población autóctona y no para la minoría blanca que colonioó ese 
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territorio africano, se asen& y creó allí un Estado a expensas de au pueblo, 

la población autóctona, que ha luchado y sigue luchando todavía par BU 

libertad, su tierra, su oro y sus diamantes. 

Estos entusiastas que se esfuerzan por dar mejor apariencia al régimen 

racista %e Pretoria y tratan de presentar a De Klerk como el representante del 

hombre blanco, no han escatimado esfueraos por rendirle homenaje y pedir que 

lo apoyen. Han explotado la ocasión de la liberación de Nelson Mandela y la 

autoriaación para realizar activi%a%es políticas en Sudáfrica, asi como la 

independencia de Namibia. Han aprovechado to%as estas oportuni%a%es para 

promover el carácter democrático y liberal del régimen de De Klerk, tal como 

ellos lo eutien%e& y h8n pedido que se mitigue el aislamiento impuesto al 

régimen minoritario blanco %e Sudáfrica como premio por sus procedimientos, 

que no bastan para concretar nuestro objetivo común, es decir, la erradicación 

del régimen de m. Esta política surge como resulta%0 de la crisis Bel 

&w&i10U y el cierre de todos los horiaontes para que persista la 

discriminación raciel y el yugo 8 que está cometido el pueblo sUd8friCMO. 

Sin embargo, ha disfrutado del apoyo del continente y de toda8 18s petsorras 

honradas del mundo. Los bl8nCOS ya no pueden hacer frente 4 18 revolucidn 

popular. LO hacen con 18 esperanaa de alcanzar una SOlUCiÓn que les asegure 

su8 privilegios e ioteretres, Queremos señalar a la atencióo eue hecho. 

Oueremos hacer una advertencia a quienes creen que 108 racistas blancos de 

Sudáfrica, que %urante teato tiempo se mostraron tercos y 88 acoetwnbra~oxb al 

desefío; pueden %% repente conv%ncert?te d8 los betechos be la poblaaión 

indígena, como si los penssmientorr %8 108 ángeles de la misericordia hubieran 
, 

invadido sus cabezas y los hubieran convertido de la nocho 8 la mahna en 

seres benévolos, convencidos de los %erechos de los africano8 y  las pereonae 

de COlOr 8 ViVit %n paa 80 su patria y %n su t%rritOriO. 
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Aunque los movimientos racistas traten de proyectar imágenes que se 

apartan de la realidad, quedaráu al descubierto en breve debido a sus 

prácticas inhumanas. Se desenmascararán sus intenciones reales, que están 

siempre contra el género humano. Ello sugiere que estos movimientos racistas 

siempre han llevado consigo el germen de su extinción a lo largo de la 

historia debido a su ideología basada en la agresión y la usurpación de los 

derechos de otros pueblos, así como a la falsificación de hechos históricos y 

geográficos, incluso por períodos breves. Las victorias logradas por esos 

regímenes han significado siempre su fracaso. No hay contradicción alguna 

aquí, ya que estos movimientos racistas han ocultado siempre su negra faz 

histórica a sus amigos cuando lograron sus objetivos, que es exactamente lo 

que ocurrió con el nazismo, el fascismo y otros movimientos de esa 

naturaleza. Los movimientos racistas modernos no constituyen una excepción en 

este sentido. 

Las dos entidades racistas de Pretoria y Te1 Aviv se apoyan mutuamente y 

han colaborado en diversas esferas. Han sido apoyadas por fuerzas que dicen 

ser amantes de la libertad, pero la libertad no puede separarse de la 

juzticia, de los pueblos o de lo correcto. LQué tipo de libertad es la que 88 

sitúa a favor del agresor y de los racistas, cuyo número va en aumento a costa 

de la vida y la libertad? 

El regimen racista de Pretoria - que ha continuado con 5~8 acto8 de 

agresión, desestabilización y extorsión contra los Betadoe de la linea del 

frente y todos loe demás Estados vecinos - ha encontrado apoyo en el t6gimen 

raaizta de Te1 Aviv, a tal punto que dicha azociaaibn y cooperación han 

aumentado en térmfnos estratégicos. Ambos se asemejan a una esponja, que 

nunaa llegará al máximo de su capacidad de absorción de toda8 las energias de 

las regiones árabe y africana, cuyos recurttos sbsorben en forma crbnica. 

La gravedad de esta infame cooperación y la gravedad de sus consecuencias para 

la paz y la seguridad de las regiones árabe y africana se ha puesto de 

manifiesto por el heoho de que la Asamblea General decidiera ooavoear una 

t3MiéMxiGi6 ixii33EP¿iCióaiõi Oéi ii iii iB &i juiió 661 iOa3, él ói CétiGó 

Internacional de Viena, a fin de examinar esta lamentable cooperaciia. tn el 

párrafo 25 de la Declaración aprobada en dicha Conferencia se condenó muy 

claramente al Gobierno racista de Te1 Aviv y su cooperwión con el Gobierno 
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racista de Sudáfrica, en especial en laa esferas nuclear y militar, en grave 

desacato de las resoluciones de las Naciones Unidas. 

La constante cooperación entre los dos regímenes racistas de Pretoria y 

Te1 Aviv en el desarrollo de misiles con ojivas nucleares, por un valor de 

millones de dólares en momentos en que el mundo trata de eliminar todo tipo de 

tales misiles, confirma que estos dos regímenes - que tienen una historia y un 

destino comunes - jamás abandonarán sus objetivos agresivo5 y militares. Ello 

significa que ninguno de ellos está dispuesto a dejar de lado su5 conocidas 

ambiciones y proyectos de opresión y agresión. Tembiéa Significa que están 

siempre preparándose para otro acto de agresión contra los pueblos árabe y 

africano. 

A este respecto, quisiéramos mencionar que en el informe del Secretario 

General sobre la capacidad nuclear de Sudáfrica en materia de misiles 

balísticos con ojivas nucleares - en el que se examinó ampliamente el papel 

del régimen racista de Te1 Aviv en este sentido - se llegó a la conclusión de 

que el programa de misiles de Sudáfrica depende de la tecnología extranjera 

proveniente de diversas fuentes y que la única fuente de tecnología misilístice 

extranjera que cuenta actualmente con autorización oficial es el r6gimen 

racista de Te1 Aviv. 

Confiamos en que el racismo desaparecerá. Nos solidarizamos con nuestros 

hermanos africanos, asociados a nosotros en la historia, la cultura y el modo 

de vide. Constituimos con ellos un frente en la lucha contra el racismo en 

todas sus formas. Si bien el crimen del racismo 88 perpetró en primer lugar 

contra los árabes y africanos, ahora se comete contra la humanidad ea nu 

conjunto. La ci.: de la libertad y la justicia ee indivisible. La injusticia 

es tal dondequiera que prevalezca. 

La causa principal del conflicto en Sudáfrica es la dieariminación racial 

y la política de m, reflejadas en la agresión y el terrorismo de 

Estado tendientes a la desestabilización no ~610 de un país, sino de toda una 

región y a su dominio. El vergonzoso régimen de wthei4 aún subsiste con 

sus tendencias opresivas y consecuencias peligrosas como un hecho consumado en 
,r ..llr Ir ,r- .u.r\r*r- A-9 *a-t-- -r-ll*--,\ l" W')YY Yc) *Y" yuou~"o YO. MC&CP U(~**~.YYQ*. No= a,,-P-.-l-, - r---.-a- onyauo*rwlavo 0 YYDYL.YO 

mismos si considerásemos a la situaci¿n en Sudéfrica como una erpreziin del fin 
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del aborrecible régimen de ar>artheid, cuando todos los indicios nos demuestran 

lo contrario, que 01 detestable sistema de w se encuentra firmemente 

establecido en el Africa meridional. El régimen de &p&&&&$ de Sudáfrica no 

ha aceptado que la nueva Sudáfrica sea una sociedad unida, democrática y  no 

racista. Lo que ocurrió fue que no se dio respuesta a ninguna de las 

cuestiones centrales. Los pilares de la no discriminacidn racial se mantienen 

intactos. La población autóctona, que constituye la mayotia, 8igU9 privada de 

su8 derechos por raaones meramente raciales; aún no puede votar. Centenares 

de presos político8 ae encuentran aIin en las prisiones del gpartk@d. Todavía 

puede encarcelarse a 108 opositores del m en virtud de diversas leyes 

de seguridad. Por ello e8 que no podemos estar convencidos de que los 

acontecimientos recientes hayan tenido lugar en forma profunda e irrevocable, 

0 de que hayan sido lo 8uffcientemente importante8 como para ocultar 108 

tristes heCh08 que prevalecen allí. A nuestro juicio, esos cambios - que no 

800 &S que re8UltadO del infame sistema de ~ - no cOn8titUyen base 

8ufiCiente para que 8ejemO8 de condenar a este régimen de m. 

Seguiremos haciéndolo basta que llegue el día en que etrte sistema quede 

erradicado totalmente. 
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Mi país, que so mantuvo firmemente junto al pueblo namibiano en sus años 

de lucha por liberarse del colonialismo racista, permanece nuevamente de 

manera decidida junto al pueblo de Sudáfrica - la población autóctona que 

lucha incesantemente contra el más odioso crimen de lesa humanidad -, 

procurando la justicia y  la igualdad, JI el pleno goce de sus derechos humanos, 

y  que está dispuesta a morir en la brega para obtener tale8 objetivos. 

Al tiempo que exhortamos al pueblo combatiente de Sudáfrica a unir filas 

en pro de su fortaleza, creemos firmemente que la marcha de este heroico 

pueblo hacia la libertad pronto culminará victoriosamente. Su legítima lucha 

frente al más odioso crimen contra la humanidad producirá sus frutos. El 

mundo pronto presenciará una Sudáfrica unificada, no racial y  democrática. 

ReSu’ta casi imposible insistir en negar a este heroico pueblo, 

largamentu reconocido por la historia, el derecho básico a vivir en su propia 

patria, en 8u propio territorio. La lucha librada por el pueblo, de Sudáfrica 

contra el régimen extranjero del m finalmente se unirá a la lucha de 

todos los pueblo5 oprimidos que bregan por su libertad. La causa de la 

libertad no puede ser dividida en el mundo. La causa de la justicia y de la 

libre determinación tampoco. La injusticia es la injusticia dondequiera 

prevaleaca. Los derechos humanos son unos y loe mismos. 

Para terminar, mi delegación desea elogiar el papel del Comité Especial 

que emprendió una tarea y en la cual se mantiene trabajando contra uno de los 

vestigios más odiosos de la era colonial. ApreCiamOS la labor realisada por 

el Comité, que mantuvo a las Naciones Unidas informadas sobre la cuesti&n, ea 

desafío a la conciencia de aqu8llos que sólo aparentan estar de acuerdo con 

los principios de la Carta. 

m (Indonesia) (intergretación del ingl88): Deseo brindar 

nuestro prOfUndO aprecio al Comité Especial contra el &ar3&&3 por su informe 

lúcido y  5mpliO. El ha proporcionado una base firme para nuestra consideración 

de la situación Frevaleciente en Sudáfrica. Asimismo, aprovechamos eeta 

oportunidad para agradecer al Presidente del Comitd Especial, Profesor Ibrabie 
A-..L- -. . . I. wnwarrr ae nigeria, cuya ñabiiidad, dedicación y orientación capa2 han 

contribuido sustancialmente a la brega por erradicar para siempre el sistema 

malvsdo del m. Aeimissw, mi delegación desea expresar su profunda 
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pena por el prematuro fallecimiento del Sr. Zephania Mothopeng, Presidente del 

Congreso Panafricanista de Azada. Su dirección y su tarea inacabada para 

erradicar el Buartheid se echar6 mucho de menos. 

Durante muchos años, el Comité Especial ha trabajado incansablemente para 

movilizar el apoyo de la comunidad mundial a fin de mantener y robustecer la 

presión política y económica sobre el Gobierno sudafricano. La histórica 

Declaración sobre el mw. aprobada unánimemente en diciembre pasado en 

el decimosexto período extraordinario de sesiones de la Asamblea General, 

exhortó al régimen sudafricano a poner fin al odioso sistema de la separación 

racial. Este documento, aprobado por consenso, aetalld las amplias medidas 

necesarias para garantizar los cambios políticos fundamentales, cuyo logro 

sigue siendo nuestra tarea primordial. 

Si bien mi delegación celebra con beneplácito la liberación del 

Sr. Mandela después de 27 años de encarcelamiento, el levantamiento de la 

proscripción de organizaciones políticas - el Congreso Nacional Africano y el 

Congreso Panafricanista de Asada -, así como el levantamiento del estado de 

emergencia, el legado del puartu continúa penetrando y envenenanao la vida 

ae los sudafricanos. La activiaaa política normal continúa siendo 

obstaculiaada por los pilares del ar>arthei8. Basaaae en las disposiciones de 

la ley ae seguriaaa interna, la5 fueraas policiales han detenido nuevamente a 

personas por términos indefiniaos para interrogarlas. De conformidad con la ” 

Comisión de Derechos Humanosr no ha habido un aflojamiento del estado de 

emergencia o de la legislación en materia de seguridad. Sn realidad, el 

núxero de detenidos ha aumentado y la cifra alcanaa a los 70.000. Inclusive, 

aunque el Presidente De Klerk ha prometido que con la aerogación del estado de 

emergencia se limitará el número de aetenciones, contiaúan los informes acerca 

de torturas y muertes en encarcelamiento. Laa leyes represivas permanecen 

intactas, aplicando severos castigos a quienes se oponen al sistema de 

m. Con excepción de la derogación de la ley de reservación de 

servicios residenciales separados , el sistema inhumano sigue aplicando. entre 

otras, la ley de inscripción de la población, la ley sobre la creación de las 

“reservas”, y la ley sobre sonas reservadas, ES innegable que aún no han 

ocurrido cambios profundos 8 irreversibles, 
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Para agravar la situación, existen secuencias trágicas de acontecimientos 

en la provincia de Natal. La lucha civil OLI diversas aldeas ha empeorado y el 

gobierno continua desenfrenadamente 108 8ctos contra la población. Una 

multitud de factores cOmPlejOS provocan y estimulan las reacciones violentas, 

como resultado del empeoramiento de las circunstancias sociales y económicaa 

an el sistema de wr ha habido numeroso8 ataques de brigadas de grupos 

de extrema derecha y las fueraas de seguridad han perpetrado acciones 

violentas. El actual circulo de violencia ea consecuencia directa de la 

política de m, a saber, la política de los territorios patrios y el 

sistema de trabajadores migrantes. que ha acrecentado la tirantes en las 

comunidades negras. Por lo tanto, reSUlta imperativo que la comunidad mundial 

intensifique los esfuorsos para obligar al régimen de Pretoria a llevar a cabo 

cambios fundamentales e irreversibles para derogar las leyes represivas. 

A fin de iniciar negociaciones auténticas l no serán suficientes las mera8 

medidas superf icialea y graduales , para resolver las legítimas exigencias de 

la mayoría del pueblo de Sudáfrica , que ha padecido intensamente por 

decenios. De manera coherente Indonesia ha sostenido que deben imponerse 

al régimen de Pretoria la8 sanciones amplía8 y obligatorias previstas en el 

Capítulo VII de la-Carta de las Naciones Unidas, 

como un miembro activo del Comite Espeoial contra el &actUU y el Grupo 

Snterguhernameatal encargado de vigilar el abastecimiento y el transporte de 

petróleo y productos derivados a Sudáfrica, Indonesia también ha brindado su 

apoyo pleno y su solidaridad a la mayoría de la población Qe Sudáfrica en su 

larga y valerosa lucha por la libertad contra el régimen racírta. Estamos 

firmemente convencidos de que loe grandes sacrificios del pueblo sudafricano y 

ISU noble y valiente combate para erradicar las graves injustioias del ríateme 

de e 6610 se meterialisar& si el flagelo racista es abolido 

totalmbnta. 

A este respecto, quisiera citar en parte el discurso pronunci& por 

nuestro Presidente Soeharto en un banquete que ofrecí6 en honor del 

Sr. Mandela con motivo de ou reciente visita a Indonesia. Beta cita refleja 

acertadamente los sentimientos que compartimoe oon bl pueblo sudafricano. 
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"Nuestro firme apoyo al pueblo de Sudáfrica contra la dominación racial 

y la opresión ha sido motivado por una firme convicción. La primera 

oración del preámbulo de nuestra Constitución de 1945 dispuso que debe 

abolirse el colonialismo de la faz de la Tierra porque 88 incongruente 

con el humanitarismo y la justicia. Esta afirmación es también un 

reflejo de nuestra percepción y convicción sobre la amargura del 

colonialismo que hemos sufrido en el pasado." 

La visita de cuatro dias del Sr. Mandela a nuestro país, del 19 al 23 de 

octubre de 1990, fue recibida cálidamente por nuestro Gobierno y el pueblo de 

Indonesia. Fue honrado como Jefe de Estado visitante y 88 le otorgó la 

medalla de la Estrella "Adipradana" de la República de Indonesia por el papel 

que desempeña en la lucha por la igualdad de derechos de todo el pueblo 

sudafricano. El propósito de la visita, como observó el Sr. Mandela, fUe 

agradecer a Indonesia su valiosa contribución en la lucha por la liberación. 

También habló de nuestro papel histórico como anfitriones de la Conferencia de 

Dandung de 1955, que dio como resultado el establecimiento de estrechas 

relaciones entre naciones asiáticas y africanas. 

Mi delegación quiere recalcar que son urgentemente necesarias las 

negociaciones de fondo, como se dice en la Declaración de las Naciones 

Unidas. Al respscto, acogemos con beneplácito los importantes acOnteCimientos 

que han Ocurrido, como se dice en los comunicados conjuntost la8 minutas de 

Groote Schuur y ae Pretoria. Esperamos fervientemente, primero. que esas 

re*uniones de alto nivel entre el Gobierno y los representantes del Congreso 

Nacional Africano logren los objetivos ae la Declaración2 ssgUndOr que el 

Gobierno de Pretoria se comprometa a adoptar medidas urgentes Para restaurar 

los derechos políticos, y, tercero, que se inicien negociaciones serias para 

el establecimiento ae una nueva constitución sudafricana que asegure la 

distribución del poder entre todo SU pueblo. Ante esto, Indonesia reitera su 

firme solidaridad uon el pueblo sudafricano que trata de desnnUkelar 

totalmente ese 0ai080 sistema. Dan108 nuestro completo apoyo al logro final 

del noble objetivo de una socieaad no racista, justa, equitativa y demOCrática 

en SudBf rica, 
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Sr-d- (Jamahiriya Arabe Libia) (interpretación del árabe): 

Para comenzar quiero expreaar. eu nombre de mi delegación, nuestras &xeras 

condolencias por el falleCimiento del Sr. Zephania Mothopeng, presidente del 

Congreso Panafricanista de Azania, a su familia y  a su psis. 
. La política ae auarthed a0i régimen de SudAfrica ha sido uno de los 

temas principales en el programa de los períodos de sesiones de la Asamblea 

General durante más de 40 años. A través de este largo lapso muchas 

resoluciones han sido aprobadas para poner fin a la tragedia que viene 

sufriendo el pueblo de Sudáfrica. Sin embargo, los pueblos de Africa han 

luchado por su libertad e independencia y  han caído miles de personas, 

víctimas en defensa de loa principios humanos y  de su dignidad. Sin embargo, 

ven que gran parte de su territorio continúa sometido a la más aborrecible 

clase de discriminación por la minoría racista, que ha ignorado los principios 

fundamentales de la Carta de las Naciones Unidas y  la Declaración de Derechos 

Humanos y  que desafía la voluntad de la comunidad internacional que condena 

esa odiosa política. 

Esta actitud de desafio se ve igualada por la actitua del régimen 

sionista en los territorios árabes ocupados. que lleva a cab0 Aas mismas 

políticas racistas y  expanSiOnistas contra los pueblos palestino y  árabe. 

Todos saben que hay una estrecha COlabOraCiÓn entre los dos regímenea 

racistas. en el norte y  en el suri que Yepresentan un verdadero peligro no 

solamente para la seguridad y  la paz de los pueblos palestino y  sudafricano, 

sino para toaa la región árabe, 

Desde el cuadragésimo cuarto período de sesiones de la Asamblea General, 

la región ael Africa meridional ha visto sucesivos aconkecimientoe políticos, 

el más importante de los CUaleS es la independencia de Namibia y  su ingreso a 

las Naciones IJnidae, en donde se ha convertido en un nuevo puntal ae nuestra 

lucha contra la aiscriminaoión racial y  el WartiuU, que han sido condenados 

universalmente. 

En el Africa meridional, la COntinUa resistencia del pueblo de Aaenia en 

Sudáfrica y  el boicoteo impuesto por la comuaiaaa intpg~~-i~g+gl, hr_r! &ligado 

al régimen de Pretoria a hacer Ci%rtOS cambios y  a liberar a determinados 

presos políticos, incluido el Sr. Nelson Mandela, símbolo de la lucha ael 

pueblo sudafricano. Estos acontecimientos, que seguimos con gran interés, no8 

alegran, pero no están a la altura ae nuestras expectativas ni ae lo que 
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Uisponen las resoluciones de las Naciones Unidas. Además. todo lo que se ha 

hecho hasta ahora responde sólo en forma parcial a las condiciones previas que 

señaló 1% Asamblea General en su Declaración sobre el aoartheid y sus 

consecuencias destructivas para el Africa meridional, el 14 de diciembre 

de 1999. 

La comunidad internacional se ha comprometido, en sucesivan decisiones, 

a desmantelar el r6gimen de e, y no debe quedar satisfecha con estos 

cambios o convencida de qw .j. 1~ son iz~.evocables. Por lo tanto, no vemos 

ninguea lógica para justit:~.,r:~? LE\ úuiicitud d.: levantamiento de laa sanciones 

y el boicoteo internacional oo;‘i ‘ù ,r,:;;rl.rica. La comunidad internacional ha 

identificado como objetivo el estsirk-.r;\+aut;, de una sociedad dsmocrática y  no 

racistas debe dar mayor nsioteacia y rontinuar 8u presión hasta que el pueblo 

oprimido de ese país YX rettaurados sus legítimos derechos a la completa 

igualdad para todos los ciudadanos, independientemente de su color o creencia. 

La continuación de Za violencia política en Natal y otras regiones de 

Sudáfrica es causa de preocupaaión para todos nosotros. El informe del Comité 

Especial contra el m dice que más de 1.400 persouas, principalmente 

negro& resultaron muertos el año pasado, y siempre escuchamos noticias acerca 

del estallido de actos violentos en la región. Con nuestros sentimientos de 

dolor y de pesarr pedís@8 que se edopton medidas rápidas para poner fin a esta 

violenaia y para que haya una reconciliación entre hermanos. 

La Jamhiriya Arebe Libia siempre he adoptado une poeíalén clara aontra 

el réginwre de m y sus prácticas. Beiteramos nuestra firme creencia 

en la neceeida del desmantelamiento acmpleto de ese régimen, Por lo tanto, 

la Jamahiriya Arabe Libia siempre ha aQOyad0 el boicoteo COntra ese régimen 

y también be apoyado todos los eafuersos encaminados a erradicarlo, 

aolidariabndoee con la mayoría oprimide de Sudáfrica a travh de la 

Orgsaisaci6-- de la Unidad ??ricana (GDA) y del bfovimiento de loe Países bto 

Alineados, por lo que mi país se eaorgulleao de su papel de vanguardia en 

apoyo a la lucha de los movimientos de liberación en Sutláfriaa y brindando la 

asistencia rsquericia. 



Español 
AM/lQ/jas 

AJ4WPV. 56 
-56- 

Para concluir, quisiera rendir homenaje a las actividades realiaadas 

por el Comité Espacial contra el m, bajo la hábil direcciãn del 

Representante Permanente de Nigeria, Sr. Ibrahim Gambari. Apoyamos las 

conclusiones que figuran en el informe del Comité (A/45/22). Creemos que 

las actividades del Comité han contribuido positivamente a los esfuerzos 

realiaados para poner fin al régimen de gpastheia. 

Sr. (Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas) 

(interpretación del ruso): Durante décadas, las Naciones Unidas han venido 

realisando esfuerzos constantes por lograr la eliminación del sistema inhumano 

de @&$&&i de Sudáfrica. Por este motivo, el Consejo de Seguridad, la 

Asamblea General y otros órganos de las Naciones Unidas han aprobado muchas 

resoluciones. A nuestro juicio. el examen detenido que está realisando la 

Asamblea General sobre este tema del programa durante su actual período de 

sesiones debe servir de base para la elaboraaión conjunta de decisioneu 

eficaces que faciliten al máximo el logro rápido y seguro de esta meta de 

importancia singular. 

Hay una buena base para el éxku de esta labor. Ue refiero a la 

Declaración adoptada por la Assmblea General en su decimosexto período 

extraordinario de sesiones dedicado al m y sus consecueneiss 

destructivas para el Africa meridional. Aprobada por consensoD esa 

Declaracián contiene un programa de acción amplio, claro y realista para 

eliminar pacíficamente el sistema de ar>artheid, mediante negociaciones. 

Al respecto, la resolución aprobada por consenso por la Asamblea General en 

su cuadragdsimo cuarto período de sesiones - resolución 44/244, sobre los 

progresos logrados en la aplicación de la Declaración - puede servir de 

ejemplo inspirador. 

Estos acontecimientos reflejan la era posterior al enfrentamiento que ya 

se ha iniciado y simboliaan elocuentemente la disposici6n y determinacibn de 

106 Estados Miembros de las Naaionee Unida8 de realisar esfumaos aoleativos 

por erradiaar incondicionalmente el mal del w. 

Sabemos que la intensificación de los esfuerxoe conjuntos de toda la 

comunidad internacional Por solucionar este problema ha sido posible gracias 

a los profundos cambios positivos que han tenido lugar en el mundo y que0 

ciertamente, no podían dejar de afectar la situaci¿n en el Africa meridional. 
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El arreglo político del problema de Namibia ha producido efectos 

beneficiosos en la situación de la región. Como nunca antes vemos más 

claramente el peligro y la desesperanza del uso de la fuerza militar para 

establecer relaciones entre Eetados o entre distintas facciones políticas. 

Ea estas nuevas condiciones, la tarea de desmantelar el sistema de 

ae>arthei8 ha cobrado fueraa de imperativo moral y político, factor que todo5 

debemos tei.sr en cuenta. Por primera ve2 existe la oportunidad real de 

desmantelar este siotema racista mediante negociaciones entre el Gobierno y la 

oposición. Rendimos homenaje al movimiento popular masivo contra el régimen 

de apartheid, por sus muchos años de lucha2 rendimos homenaje a las fuersas 

democráticas, dirigidas por el Congreso Nacional Africano (AK!), por su lucha 

abnegada; rendimos homenaje a los Estados de la línea del frente y a otros 

Estado5 africanos por sus actividades, y rendimos homenaje a toda la comunidad 

internacional. 

Es precisamente gracias a todos los esfuerzos realisados, que se han 

unido para convertirse en una corriente poderosa, que en definitiva se crearon 

Pa8 conditaionas que ObligsrOB a 105 círculos dirigentes de Sudáfrica a 

reconocer que esos cambios eran irreversibles. 

En este sentido, debemos zendir homenaje a quienes han tomado medidas 

pOSitiVS8 importaBte5 en Sudáfrica, tale5 como el 19VaBt5mieBtO.ds las 

prohibiciones que peeshan sobre las actividades de los partidos y movimíentos 

paliticos, el aou~oio hecho por el Gobierno del Presidente De Klerk respecto 

de la urgencia de poner fin al si5tsma de m y el levantamiento del 

estado de emergencia en todo el psis. 

Sí bien acogemos con beneplácito las negociaciones en curso entre el AtX 

y el tk9bierBO de Sud8frica, tendientes a eliminar los obst&ulos e iniciar 

negociaciones sobre el arreglo pacífico en Sudáfrica, y tomamos nota,de que se 

ha logrsdo ~11 acuerdo sobre varias cuestiones sustantivas, quisàérsmos 

subrayar especialmente el papel constructivo que desempeña el AHC en el 

proceso de negociaciones, Todos conocen la importancia del efecto que ha 

tótidü ÜE tsdó esto pióóééo ia decisión signiticatìva tiel ANC de poner fin a 

su lucha armada. 
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A pesar de la importancia de 108 c8mbios introducidos en Sudáfrica, hasta 

1% fecha todaváa no ae acercan a la solucith de la cuestión principal, que 88 

el desmantelamiento del sistema de sr>srthei8 y de las demás estructuras 

políticas, sociales, económicas y  de otro tipo que lo apoyan y que están 

profundamente arraigada8 en la legislación vigente. Todavía deben roalisarse 

cambio8 radicales, progresivos e irreVerSible8. 

En su memoria sobre la labor de la Orgauiaación, presentada 8 la Assmblea 

General en su cuadragésimo quinto periodo de se8iones~ el Secretario General 

dice que; 

"El proceso político hacia el desmantelamiento del sistema del m 

se encuentra aun en una etapa inicial y subsisten las difiCUltade en 

razón del manteuimiento de las estructuras do1 e, las prictfcas 

policiales dudosas, las leyes represivas y la violencia con fines 
. pOlítiCOS." (w 1 

De conformidad con el programa de acción que figura en la Declaración 

sobre el &&&uM y sus con8ecuonclas aeetructivas para el Africa meridional, 

el Gobierno Sudafricano debo adoptar a&n nuevas medidas radicales para 

desmantelar el sistema ae m. Estas q eaiaas, de las que se trata on la 

Declaración, incluyen la revocación de toa%8 las leyes que tienen Dar objeto 

limitar la actividad politica. 

LOS mUCh años de dominación ael sistema ae Bpattheid, basado on la 

fueras y en la polarisación ae la visa social, ecodmica y politíca 481 país, 
han croado Una atmósfera de temor, odio y aesconfianaa. Sería poco reallata 

esperar que barrera8 ae este tipo, erigidas durante décadas, se doetruyoran de 

una sola veer pero resulta evidente que se neoesiten moaiaa8 enérgicas para 

superarlas. 
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En primer lugar. sin embargo, es preciso poner fin a toda maaifestación de 

violencia y  asegurar condiciones pacificas. La responsabilidad de esto recae 

primordialmente en el Gobierno. 

Se rnqujeren mayores esfuerzOtzr constantes y  consecuentes, de todas las 

partes involucradas, tendientes al objetivo común de desmantelar el apastheid 

y  a la creación de un Estado unido, democrático y  no racial. Por bupuesto, 

este proceso está lejos de ser sencillo. Nadie puede garantizar que no habrá 

dificultades u obstáculos: sin embargo, si las partes tienen la decisión y  la 

voluntad de superarlos, existen todos los indicios de que así ser&. 

Las Naciones Unidas están llamadas a seguir atentamente la situación en 

Sudáfrica y  a ejercer la presión que sea necesaria para promover el 

desmantelamiento del sistema de gparthei& Hasta que íos cambios positivos 

que se están produciendo allí no revistan un carácter irreversible, seguirán 

siendo importantes la8 sancione8 impuestas por las Naciones Unidas. 

Para que el anartheid pueda ser erradicado deben consolidarse los 

esfuerzos de la comunidad internacional que contribuyan, por todo8 los medios 

poaiblea, a este proce80, y e mejorar lo más que 88 pueda 108 mecanismos 

existente8 y  las potencialidades pacificadora8 de la8 Nacicnes Unidas. Para 

hacerlo, e8 importante mantener y  reforzar el consenao alcanzado al elaborar 

la Declaración aobre el gpsrt&.&j y  la resolución kW244 de la Asamblea 

General, que instan a la comunidad internacional, a todos los Estados, a 

realizar medidas conjunta8 que favorezcan el desmantelamiento del apartheid lo 

ante8 posible. 

La posición de la Uoibn SovUitica a este respecto, como es bien sabido, 

es gue propugnamos firme y  consecuentemente la erradicación del apartheid. 

Inspirándonos en esta política de principio, apoyamos invariablemente a las 

Vaciones Unidas en su8 decisiones sobre esta cuestión y  la8 hemos acatado 

fervientemente, como lo hemos hecho en lo que se refiere a la observancia de 

las sanciones impuestas por la Organisación. La Unión lovidtica continuará 

apoyando activamente los esfueraos internacionales constructivo8 en esta 

di p-L a Ar M-*-WY. 
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6r. (Moaambique) (interpretación del inglés): En los últiem 

12 meses solamente, la política a9 e ael Gobierno ae Sudáfrica ha sido 

objeto ae tres &ebates 8eparadOe de la Asamblea General. Esto subraya la 

importancia y seriedad que esta Asamblea ha concedido a esta cuestión desde un 

principio. 

A este respecto, recuerdo la expectativa que caracteriaó a los debates 

durante el cuadrag&imo cuarto período de sesionesr el decimosexto período 

extraordinario de 8eSiOn08 y la reankdación del cuadragésimo cuarto período de 

sesione8, convocado para evaluar el progreso realizado en la aplicación de la 

Declaración sobre el e y sus consecuencias destructivas para el Africa 

meridional. Tata determinación de la Asamblea realaa la necesidad de medidas 

internacionalea concertadas contra el e. 

Mi delegación considera que el progreso logrado hasta ahora en la lucha 

común contra el m, si bien modesta, constituye un paso adelante en la 

aplicación de las disposiciones de la Declaración. Como hemos recalcado 

repetida8 veces, acogemos con agrado la liberación de algunoe presos 

políticos, el levantamiento de todas la8 prohibiciones y restricciones sobre 

toda0 las organiaaciooe8 y peraonas proscritas y restringida8 y la 

legalilación de partido8 políticos. Tambi&r, como lo aefiala el informe del 

Comité Bspecial contra el w (A/45/22), se anunció el levantamiento del 

estad0 de emergencia a partir del 18 de octubre de 1990. 

Sin embargo, éstas son 8610 una parte de las medidas necesarias para 

desmantelar el m, rregiin se d08taCa en la Declaraciba del decimorexto 

periodo extraordinario de sesionerr. La realidad ea que el sistema de 

m eigue iutacto. Loe ob8táculo8 para BU erradicación total todavía no 

hm sido enfocados efícasmnte. Hay que tomar otra8 medidcro para hacer 

realidad la Declaración y crear un ambiente propicio para las negociaciones. 

La ley de seguridad interna y otra legielaci¿n de seguridad aborrecible 

COnti&n Siendo 108 prinCipalea obetdculos para que 108 partidos golitiCO8 y 

todas las organisacionee anti-- participen libremente en la actividad 

política. Según e8as leyee, en Sud&frica todavía se permite ia detención sin 

juicio previo. Beta es un8 contradicción flagrante con Ilae promesa8 pública8 

del gobierno eudafrioano y va en contra del espíritu de negociachin actual. 
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Pedimos al Gobierno de Sudáfrica que debogue, rápidamente, toda la 

legislación reprosivar en especial la ley do seguridad interna8 que ponga en 

libertad, incondicionalmente, a 105 presos políticos rostaatost que ponga fin 

a todos los procesos y ejecuciones por motivo8 políticos, y que retire a todas 

las tropas da las poblaciones autóctonas. 

Voy a referirme ahora a la violencia on Sudáfrica. La violencia continúa 

socavando los osfuersos en favor de un clima pacifico en oso país. Es más y 

nárr alarmante lo que se nos informa sobro la continua presencia y 

participación de las fuerzas de seguridad en incidentes, como aquello5 que ya 

han cobrado vidas inocentes. 

Otra5 fuerzas violentas son los oscuadrows do ataque, bandas que son 

notoria5 por utilisar actos de terrorismo para suprimir a cuelquier oponente 

del e. Los informes tambfáa indican que estos grupos est&n vinculados 

con la policía y el ejército sudafricanos. 

Por otra parte, las actividades do la extrema derecha en Sudbfriaa 

continúan cobrando su cuota on vidas humanas inocentes y en destrucci6n de 

bienes. Nos preocupa profundamente la información sobre el aumento do1 núnwro 

de grupos militantes Afriksnor blancos en 105 últimos meses, que ahora hsn 

llegado a un número rin precedente &e 46, comparado oon los 29 de que do 

inford eu julio último. Esta trirte realidad obliga al Gobierno do Sudbfrica 

a actuar do buena fe para dotener, do una ves por todas, el derramamiento de 

sanqre innecesario ea SudAfrica. Esbida cuenta do que el tigimen del 

pppLzãB14 todavfa controla las riendas del podw en Sudbfrica, esta en sus 

mauos la re5poosabilidad del skantenimiento del orden público. 

Mí delegación quiere reiterar su pleno apoyo al diálogo en cur50 entre el 

Congreso Nacional hfricsw (&W y el igobierno &e Sud¿friaa. El espíritu do 

las minuta5 de Groote Sahuur y de Pretoria debe prevelocor, especialmente en 

este momento, sobre las divergenoías que existen como resultado de más de 

cuatro décadas de político bassda en la supremacfa y wgregaaibn raciales. 

Por oste motivo, queremos propiciar la estrecha colsboraaión y la hermandad 

noaerariar entre todos 108 segmento5 de las fuerza5 que luohan contra el 

apsrthkid en Budhfriaa, para fortalecer sue filas mediante la formaalba de un 

frente unido en su luaha por eSlstioer el m y demcratioar su rociedad. 
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Es nuestra ferviente esperanza que se acelere la actual etapa de 

negociaciones para que puedan comenzar cuanto antes las negociaciones sobre 

cuestiones de fondo, en especial aquellas acerca de la constitución. 

Los pueblos del Africa meridional comparten un objetivo común: la 

eliminación total del m, condenado por la Asamblea General como crimen 

de lesa humanidad. La existencia del gpartha es fuente de conflicto y 

desestabiliaación en la zona, lo que ha impedido disfrutar de paz a los países 

de la región. 

Las consecuencias del m ea Sudáfrica superan sus límites 

naturalesr Están directa o indirectamente relacionadas con casi todos los 

problemas y sufrimientos de los países del Africa meridional, sobre todo de 

Angola y bloaambique. Los pueblos de la región tienen especial inter& en la 

eliminación del sistema de e, no sólo porque es un delito de lesa 

humanidad sino también porque afecta a todos y cada uno de los países de la 

región. Vulnera nuestro derecho a vivir ea pee , nuestro derecho al desarrollo 

y nuestra cooperación y armonía regionales. 

A medida que aumentan las perspectivas de instaurar en Sud&ftice una 

8ocIedad justa, no racial y democrática, los Gobiernoe de Angola y de 

Moaambique no escatimsn esfuereos por lograr la pas en sus paises. Siguen 

emprendiendo importantes iaiciativas y tareas con miras a alcanaar este 

objetivo. 

Mí Gobierno acoge con beneplácito el actual alima de las negociaciones 

en Angola, encaminadas a restablecer la paa y la trsnquilidad en ese psis. 

Instsmos a la comunidad internacional a que aatúe en forma positiva para que 

lleguen a buen fin estas imgortsntes negociaciones. 

En lo que se refiere a Moasmbique, hemos emprendido importantes 

iniciativas políticas para restablecer la paar la demoaracia y normalizar la 

vids de nuestro pueblo. En cuanto a la amplia democratiaacibn de nuestra 

sociedad, deseo infomiar a la Assmblea General que el 30 de noviembre de 1990 

ant& an vigor en suestro pais usa nueva Coastitución. En ella se estsblece, 

entre otras cosas, el sistema presiBencialista de gobierno, usa democracia 

pluralista y elecciones presidenciales y parlamentarías peribdicas, sobre la 

base de la votación secreta y el sufragio universal. Además. 1s nuevs 
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Sr. Afonso. 

Constitución introduce cambios 8n el sistema jurídico de Mozambique. tale8 

como la abolición de la pena de muerte, e.X pleno respeto de la libertad de 

prensa y de expresión, la ampliación y una protección eficaz da los derechos 

humanos individuales y las libertades fundamentales, así como la independencia 

del Poder Judicial. En materia económica, dispone la instauración de una 

economía de mercado libre y distintos tipos de propiedad. 

Además de estos e8fueraoar y a fin de restablecer la pax en el país, 88 

han celebrado en Roma tres rondas de conversaciones directas entre nuestro 

Gobierno y la Resistencia Nacional de Mozambique (RENAMO). Ca ultima concluyó 

el lo de diciembre con la firma de un acuerdo sobre las medida8 preliminares 

que han de adoptarse en el período anterior a la proclamación de la cesación 

del fuego. 

El acuerdo dispone que la RENAMO cesará todas las operaciones militares 

ofensivas y los ataques contra los corredores de Beira y Limpopo, que 

constituyen importante8 salidas hacia el mar para las operaciones de 

importación y exportación de 108 países vecino8 de Malawi, Zambia y Zimbabue, 

entre otros. Por otra parte, el Gobierno de Mosambique, de acuerdo con el de 

Zimbabwe, no utiliaará dichos corredores para operaciones militare8 ofensivas. 

Se establecerá un comité conjunto de verificación compuesto por 

representaates aiviles y militares de ocho paíeee, designados por el Gobierno 

de Mooambique y la RENAMO, a fin de vigilsr el cumplimiento do1 acuerdo entre 

estas últimos. 

El comité estebleceré su sede en Haputo, capital de Momsmbique. 

Conmutari su lsbor 15 días después de la firma del acuerdo. Están ahora en 

curso las medidas preliminares para aplicar 888 acuerdo. Ambas partes en el 

acuerdo se han comprometido a impedir toda acción que pueda violar directa o 

indirectamente el erpíritu y la letra del acuerdo de Roma, que faculta a loe 

mediadores a adoptar iniciativas útiles para abordar cualquier acción que 

pueda poner en peligro su aplicación. 

Este aauerb es uns manifeetación clara de la capacidad de los 

mooambique~oe para resolver 811s problemas cuando no bey injerencia 

extranjera. Por otra parte, el Gobierno de Moaambique considera que t?5te 
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acuerdo constituye una importante medida de fQmentQ de la confianza entre las 

parte5 en el conflicto. No eo UR Rin ên SP nizmo. Ns responde plenamente a 

las expectativas de nuestro pueblo y  de la comunidad internacional, cuya 

esperanza es que se restablezca rápidamente la paz ell nuestro país. Nuestros 

objetivos primordiales Siguen siendo una CesacióD. del t!UegQ campleta y  total, 

el fin de la guerra y  la normalización de la vida en Mozambique. 

Nuestro5 esfuerzos seguirán orientándose a la consecución de este 

objetivo. Al firmar el acuerdo de Roma y comprometerse e acatar nua 

disposiciQnes, el Gobierao de la República de Mozambique desea demostrar su 

determinación Ce superar todos los obstáculos y lograr un proceso de 

pacificación irreversible. Somoe conscientes ae que la pias es el requisito 

fundamental para que el pueblo moaambiqueño pueda dominar los desafío5 que se 

le plantean en esta etapa histórica. Esperamos que la comunidatY internacional 

Siga prestando su pleno apoya a eStOs esfU0rzQS. 

Las perspectivas âe paz en IS región crean la8 CQndiCiOnes propicias para 

que le comunidad internacional 88 aeaique a la elaboración ae un plan amplio 8 

integrado destinado a respaldar a los países de la región en la recooetruccibn 

de aus economías, devastadas por la guerra que tuvo Origen en las políticas de 

ar>arthefd en el Africa zWidiQna1. Euto constituye otro importante requisito 

previsto en el Programa de AcCión de la Declaración sobre et AMlilhBis y  su6 

consecuencias deetructfvas pera el Africa meridional. Entre otras coses, 888 

Declaración insta a la comunidad internacional a prestar toda le auiztencia 

posible a los Estado6 de la linea del frente y  a loe EstadQ8 VecínQs, a fin 

de que puedan reconstruir sus economías, gravemente afectadas por loe actos 

de agresión y  desestabilización Sudafricanos. Creemos que la comunidad 

internacional debe atribuir la máxima prioridad a esta tarea. 
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6r, (Checoslovaquia) (interpretación del inglés)r Nuestra 

Organiaaciáa ha venido ocupándose durante décadas de la política de e 

del Gobierno de Sudáfrica y 8118 consecuencias destructivas para la eituaciirn 

general en la parte meridional del continente africano. tio tras año 88 han 

remitido informes sobre la situación. se han celebrado deu&es, y $8 han 

aprobado resoluciones importantes. Año tras año nos vimos obligados a observar 

que los esfuetaos realiaadoa por la comunidad internacional no daban resultados. 

La fnformacirin disponible hablaba de la persistente opresión de los habitantes 

no blancos en Sudáfrica, de la perpetuación de la ocupación ílegal en Namibia y 

de los actos Be agresión y deseetabiliaaci¿a de Sudáfrica contra los países 

africanos vecinos. 

No obstante, nada dura eternamente, y esto ea aÚn máo cierto para 108 

regimenee en los que se niega a la mayoría de la población el disfrute de los 

Uerechos humanos fundamentales y que consideran necesario recurrir aún más a 

medios represivos para mantenerse en el poder. En este sentido8 el fin del 

decenio de 1990 y el comieneo del Uecenio de 1990 pasarán a la historia de forma 

eignificativa. Los regímenes totalitarios de los paíoes de EUrOQa Central y 

oriental 88 han derrumbado uno tras otro. 

Empeoaron a llegar m&a noticia8 poaítiva6 de otra8 ragione8, incluida el 

Africa meridional. LQuiÓn de nosotros habria rspetado hace treo años gua una 

Namibia libre se no6 un%tia en un geriodo tan breve? En la minina SUd¿ftit?a 

parece que el gobierno ha iniciado el camino correcto para poner fin al 

m. Esto e5 lo que coneideramoe deaisivo en este momento. Por supue6t0, 

seguiremos observado de cerca, junto con loo Uen% míesnbroa de la comunidad 

internaaional, sí el Gobierno sudafricano sigue ese camino y con qu& tapideo 

avanoat& a lo largo del mismo, 

En numerosas ocasiones hemos subrayado en este foro que la nueva plitica 

exterior de Cheaoelovaqoia pone eegeaial Bnfasir en el respeto de los derechos 

humano8 en todas la8 partes del mundo. Desde este punto de vista la existencia 

del e, un sistema que legaliza la opresidn de la mayoráa 60 la peblaciia 

sudafríaaua y que dfacrimína entre 108 oi u&auMos que uisfrutan ae #e-o!! 

dereahor y loe que 801). ci udadaaou be mequda clase debido al color de 8u piel, 

eo absolutamente inaceptable para nosotro5. Como ae indica en la Declaración 

sobre el m y  SUI conrecuonciar destructiva8 para el Africa meridional, 

el m, crimen contra la conciencia y la dignidad de la humanidad, 88 
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. reeponsable de la muerte de incontables persooss en Sudáfrica, ha conseguido 

deshumaniaar a puebloa entero8 y  ha impue8to una guerra brutal a la región del 

Africa meridionaf. que ha causado iodeaiblerp p6udi.i~ de vidas, la destrucci¿n 

de la propiedad y el desplaaamiento masivo de hombres, mujeres y  niño8 inocentes. 

Es ua flagelo y  una afrenta a la humanidad contra la que hay que luchar y 

erradicar en au totalidad. 

Checoslovaquia ae opondría resueltamente a todos loa intentos de una mera 

reforma del B9arthefB mediante cambios cosméticos. Con el miamo vigor 1108 

oponemos a que se levante la presión interna:ional contra el sistema de e 

hasta que este sistema 8e desmantele y Sudáfrica LIB trawfOtme en un p& unido, 

democrático y no racista, coa justicia y seguridad para todos los ciudadanoa. 

Naturalmente eato no significa que la comunidad internacional tenga que @et 

insensible a las tendencias positivas en la sociedad sudafricana. 

La República Federal Checa y Eslovaca comparte plenamente los siguientes 

principioa básicos de un futuro arreglo en Sudáfrica, como re enuncian en la 
Declaración sobre el aoertheid y auo coasecuencia destructiva8 para el Africa 

meridioaal. Creemos que merece la pena recordarlaa: 

“a) Sudáfrica ae ha de convertir ea un Estado unido, democrkico y no 

racial1 

b) Todo ou pueblo ha de dirfrutar del derecho a la ciudadanía y la 

nacionalidad, en un pie de igualdad y rrin distinciones por motivos de raaa# 

color, eexo o eredor 

c) Todo bu pueblo tendrá derecho a particigw en el gobierao y en la 
adminietración del país sobre la base del rufragio universal an pie de 
igualdad, con un registro electoral no taaial, mediante votaciin Becreta, 

en una :aláfrica unida y no fragmentadas 

6) Todos tendr8n derecho a fundar e integrar los partidos politicoe 

de csu elecci¿n, siempre que ello no eignifique promover el raciamor 

e) Todoo disfrutar& de los derecboe humanos y de las libertades 
clviles reconocidoe univerealmente, amparados por ma declaracibn de 

&tmhoa firmanante establecidar 

f) SudAfriaa tendri ua rirtema jurídico que garentioo la iqwlded de 

todo0 anta le ley1 

9) Sudáfrica tendrb un eistema judiaial independiente y no racialr 
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h) Se crear6 un orden económico que promueva y fomente el bienestar 

de todos los sudafricanos; 

iI La Sudáfrica democrática respetará los derechos, la soberanía y 

1~ integridad territorial de todos los países y seguirá una política de 

it,,“‘Q tid y cooperación benefi :fsa con todos loa pueblos." 

(A/RES/S-16/1.s. 4 v ã) 

Aunque en uuestra opinión no es necesario diacut );L detalle todas las 

cuestiones del arreglo politice y jurídico de la fut’L sociedad sudafricana, 

desearíamos decir unas palabras sobre el tema del futwo orden eCOnÓmiCO en 

Sudáfrica que debe promover y hacer avanzar el bienestar de todos loe 

sudafricanos. A pesar de todas las dificultades causadas por el aiSl@nientO 

económico y financiero, la economía de Sudáfrica es una economía de mercado, que 

después de la eliminación del m podrá contribuir a desarrollar toda el 

Africa subsahariana. Por supuesto, esto sólo puede suceder siempre que su 

economía siga siendo productiva y basada en el mercado. Por nuestra esperiencia, 

noa gustaría advertir contra las ilusiones acerca de otros métodos alternos de 

desarrollo económico, al parecer socialmente mBs justos, que han oonducido a una 

Checoslovaquia próspera en el pasado a serios problema6 económicos. Estemos 

oonwanci&ot3 de que la conservacibn de la estsbilidad económica en Sudáfrica 

interesa a todos 105 habitsntea de Sudbfrica asi como de otros países africanos. 

Nos sentimos sumamente alentados, como lo menciona el Secretario general ea 

su informe contenido en el documento AA4/960. por loe acontecimientos pe6itivos 

que tienen lugar en Sud¿frica desde el comieneo de este ti. Deseamos rendir 

tributo a la política sudas y valerosa son la que el Presidente De Klerh he 

aomprometido a su gobierno. Estamos convencidos de que ello abre posibilidades 

para desmantelar el sirteme de m. Igualmente alentadora y digna de un 

estadista ha sido la visión y perspicacia que han demostrado los dirigentes 

negroe que* a pesar de largos sdos de injustiaia y opresión, han reiterado su 

oompromiso a un proaeso pacifico para poner fin al ~D~&I&I y edificar uns 

eooiedad no racista y demcarkica. 

El derrumbemiento de pilares del arrarthefd talee amo lsa leyes de pase& 

la ley de reservación de instalaciones separadas, las leyes relativas a la 

propiedad de la tierra, la ley robre aonas reservadas y algunas Otras YI 

aR&logamente, los resultados de laa conversaciones celebradas en mayo y agosto 

entre representantes del Gobierno de Sudáfrica y loa dirigentes de las fUer8aS 

de la oposición noa permiten sentirnos optimistas. 
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Este proceso da cabida a una participación más amplia de Sudáfrica en materia 

de cooperación internacional en el futuro. Además, se espera que permita 

levantar las sanciones económicas y de otro tipo contra Sudáfrica, transformada 

en el futuro en una sociedad democrática y multirrscial. 

Geográficamente, la República Federal Checa y Eslovaca ae encuentra muy 

lejos de Sudáfrica. Sin embargo, los pueblos de nuestros dos países están muy 

cerca uno del otro debido a sus anhelos de democracia y libertad. Por ello, 

quiero terminar expresando mi convicción de que en Sudáfrica también 

prevalecer8 la democracia, garantizando el desarrollo pacífico, la estabilidad 

y la prosperidad para ese país y para toda la región. 

Sr. DUMEVL (Ghana) (interpretación del inglés)r La cuestión del 

desmantelamiento del er>erthei8 sigue siendo un importante desafío para las 

Naciones Unidas. Hace casi un año la Asamblea General aprobó la Declaración 

sobre el m y SUS consecueacias destructivas para el Africa meridional. 

Esa Leclaración, entre otras cosas, pidió la celebración de aegociaciones 

urgentes para poner fin al Bpartheid y también estableció un programa de 

acción con el objeto de transformar a Sudáfrica en un país democrkico y sin 

discriminación racial. 

Reconocemos los muchos acontecimientos alentadores que han tenido lugar 

en Sudáfrica desde la aprobación de la Declaración, especialmente la 

liberación de Nelson Mandela y otros presos políticos, el levantamiento de la 

proscripción de los partidos políticos, la coaaesión de la independencia a 

Namibia, la derogación del estado de emergencia y las negociaciones en curso 

sobre el futuro de Sudáfrica. Pero todavía queda mucho por hacer. Esto lo ha 

confirmado el informe preliminar que el Secretario General presentb a esta 

Asamilea en julio do 1990. Ea cierto que se ha derogado la ley de reservación 

de servicio8 residenciales separados, pero todavía siguen vigentes una docena 

o más de leyes tristemente célebres del Gobierno sudafricano, que se conocen 

popularmente como pilares del m. Inclusive, la integración racial de 

108 servicios p&íicos, anunciada recientemente por ei Wiiéi3ió üe PuUPíPiJó, 

está tropezando con dificultades, como lo demuerrtra la violencia racial que se 

informa estalló la semana pasada en Louis Trichardt, en el Transvaal 

septentrional, a raíz del ataque brutal perpetrado por extremistas blancos 
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contra varios niños neqro8, de 4 e 12 años de edad, que en un día domingo 

realizaban un picnic en un parque escolar wciantemente segregado. Según 

se ha informado, docenas de ellos resultaron heridos y muchos necesitaron 

tratamiento en hospitales. 

El ataque de Trichardt no puede considerarse un incidente aislado. En 

este momento de intensificación de la tirantez racial y el resurgimiento de 

los extremistas blancos y de los grupos de vigilantes africaneers. el ataque 

de que se ha informado demuestra claramente que las autoridades sudafricanas 

deben hacer más aún para controlar las actividades de quienes tratan de 

entorpecer el actual proceso de pea. 

El camino hacia el logro del objetivo de las Naciones Unidas de una 

Sudáfrica democrática y sin discriminación racial es largo y lleno de 

dificultades. Es necesario subrayar ese aspecto, teniendo en cuenta los 

intentos actuales de Pretoria y, lamentablemente, do algunos Miembros de 

las Naciones Unidas, tendiente8 al levantamiento de las sanciones contra 

Sudáfrica. Dirigentes públicos responsables, incluido el Comité de Nueve 

Ministros de Relaciones Exteriores del Conxnonwealth, y la Reunión Cumbre 

celebrada por la Orqaniaación de la Unidad Africana en julio de 1990, en Addis 

Abeba, han instado en forma categórica a que se mantengan y fortaleacan las 

sanciones impuestas a Sudáfrica. Inclusive, como De Klerk ha eppresado el 

deseo de conversar y ha eliminado algunos de los horrendco aspectos del odioso 

9~9&b&L algunos participantes en la amplia coalición mundial contra el 

gpartheid parecen estar persuadidos de que ha finalisabo la lucha para 

destruir al peor sistema racista que se haya conocido en el mundo desde la 

época del naaismo. Hasta que sea abolida toda la estructura política 

constituida en la actualidad, hasta que todos los exiliados regresen sin 

condiciones a su patria nativa, hasta que se libere incondicionalmente a todos 

los presos, hasta que se formule un compromiso claro con el principio de la 

democracia económica relativo a la utilfaación de la tierra y todos los demás 

recursos c nadie podrá decir o creer que el m ha terminado. 

En la Declaración aprobada por unanimidad el 14 de diciembre de 1989 se 

convinieron algunas directrices políticas para el desmantelamiento del 

spartheid. Por consiguiente, squivaldría a un quebrantamiento de fe el hecho 

de que un Estado Miembro o un grupo de Estados Miembroo llevaran a cabo 



Español 
HS/mts 

A/45/PV.56 §s. hmevi. Glrana 
-76".so- 

acciones inccmpatibles con la Declaración simplemente debido a intereses 

nacionales egoístas. En realidad, eso sería enviar una señal errónea a las 

autoridades sudafricanas. Hasta ahora, las reformas emprendidas no han 

producido ningún cambio significativo en la condición de la mayoría de los 

sudafricanos, que siguen privado8 de sus derechos civiles y al margen de las 

principales actividades de la vida política y social del país. Hasta que se 

produzca una acción clara e irreversible hacia el desmantelamiento de todo 

el sistema socioeconómico que se define como .r>artheid, la comunidad 

internacional debe seguir ejerciendo presión sobre Sudáfrica mediante 

sanciones S-obales y obligatorias. No es posible que, justo cuando la batalla 

final para liberar a Sudáfrica ha entrado en su Última etapa, muchos de 

quienes han estado sn las trincheras con nosotros todos estos años abandonen 

la lucha, ya sea por negligencia o por intereses egoístas. La historia y 

Africa no les perdonarán este acto de descuido o, lo que es peor, de traición. 

En este sentido, la delegación de Ghana desea expresar su preocupación 

por las alianzas que están surgiendo entre los países del antiguo bloque 

oriental y el Gobierno sudafricano. Algunos de los paízes de Europa oriental, 

con cuyo apoyo contamos en el pasado . se han convertido repentinamente en 

zonas de reclutamiento para mano de obra sdrlafricana. Por 8u Qarto, otros han 

abierto misionee consularea ea Sudáfrica con el propósito ostensible de 

atender a sus ciudadanos que viven allí. Nos consterna observar que, de 

repente, la humanidad de los oprimidos sudafricanos es objeto de regateo en 

cambio de vínculos económicos con un tdgimen totalmente desacreditado. 

I(acemos un llamamiento a quienes no parecen ser conscientes de la urgencia de 

esta situación para que nos ayuden a destruir a este sistema monstruoso que 

sigue siendo una -cha para toda la raza humana. Ninguna excusa puede 

justificar el apresuramiento con que algunos opositores del wtheid en otro 

tiempo están restableciendo vínculoe con Sudáfrica, a vecea con excusas tan 

frágiles que ao dignifican a quienes las ofrecen. 



Español 
BD/ jas 

A/45/PV.56 
-81- 

St. Dumevi. GhUJ3 

Este no ea el momento de mostrar división en nuestras filas, despu& 

de la posición común que tomamos al finalizar el decimosexto periodo 

extraordinario de aesionea de la Asamblea General. Es más bien hora de 

mostrar una adhesión mayor reiterando nuestro apoyo a las disposiciones de 

la Declaración y adhiriendo estrictmente al programa de acción que ella 

contiene. Exhortamos a todos los que apoyaron la De<*IaraciÓn a que hagan 

gala de BU compromiso, de su adhesión a los principios, y a que intensifiquen 

su decisión de erradicar el ~ con hechos y no con palabras, tal como 

lo pide la tesolucióa 44/244, de 17 de septiembre de 1990. 

Instamos a laa autoridades sudafricanas a que aptueben pronto un 

ctooogtama pata la nueva constitución. En particular exhortamoe al 

St. De Kletk y a au Gobierno a que aceleren el proceso de convocación de 

una asamblea constituyente elegida mediante el sufragio universal de adultos 

para que redacte una nueva constitución para Sudiftica en que no se 'acrimine 

en virtud de la raPar 

También urgimos al Gobierno de Sudbfrica a que tome medidas rápidas para 

eetablecer un ambiente propicio a las negociaciones pacíficas derogando toda8 

las leyes que todavía estém vigentes , en particular la ley de seguridad 

interna, que impide la actividad política pública. A nuestro juicio, el 

establecimiento de ~1 clima pacifico exige también que se poaga.fin a los 

disturbios que tienen lugar en las barriadas populares, que han cobrado varias 

vidas y han causado tanto8 da308 materiales. A este respecto, mi delegacibn 

deplora profundamente la forma ea que loa medios occidentales de infotmacibn 

trasmitieron las noticiaa, calificando estos hechos como de “violencia de 

negros contra negros”, lo cual indica un racismo fundamental que techasamos 

totalmente. 

Debe insistirse en la derogación inmediata Be las &iatintas leyes que 

constituyen los pilares del m, es decir, las que se refieren a las que 

se califica como aonas reservadas, al parlamento tricameral, a la educación 

bantú y a los bantustanes. Estas exigencias no deben verse como parte de 

ningún debate constitucional porque apuntan a la crueatióa fundamental de que 

los derechos humanos rijan para todos. Estos derechoa, como lo han afirmado 

las víctimas del e, no pueden ser objeto da negociación. Derogar 

estas leyes demostrará que el régimen está verdaderamente comprometido a dar 

paso a una sociedad sudafricana justa y libre. 
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Sr. Dumevi- Gbnnn 

faformes de algunos testigos oculares dicen que blancos camuflados con 

pigmentos negros intervienen en los conflictos de las barriadas populares como 

una "tercera ola”. Hay amplia evidencia de que existen escuadrones de la 

muerte integrados por negros, organizados y  pagados por los extremistas 

blancos con el pleno apoyo de las fuerzas sudafricanas de seguridad. Estos 

escuadroues se ven facilitados por el horrible ambiente caracterizado por la 

venta de armas a los blancos en preparación de un baño de sangre. Sólo 

en 1989 se vendió a le comunidad blanca más de 2 millonos de armas de fuego.* 

Si bien celebramos la noticia de que la semana pasada se reunieron en 

Johannesburgo, baje los auspicios del Arzobispo Tutu, representantes de un 

amplio espectro de políticos negros sudafricanos, para tratar de promover la 

tolerancia mutua y  poner fin a la violencia de facciones que ha plagado a la 

comunidad negra sudafricana desde hace tiempo, la delegación de Ghana 

aprovecha esta oportunidad para exhortar a que se lleve a cabo un proceso de 

reconciliación a todos los niveles. Instamos a los distintos dirigentes 

negros a que utilicen con sus seguidores su influencia pacífica moderadora. 

En este momento crítico de la lucha contra el w los sudafricanos 

negros no pueden desgastar su energía en luchas internas, en una violencia 

insensata que fortalece a las fuerzas del racismo blanco, cuyo objetivo es 

descarrilar el proceso de pas y  eliminar todo esfuerso por establecer un nuevo 

sistema político en Sudáfrica. 

Al entrar en el siglo xX1, una de las principales tareas que deben 

cumplir las Naciones Unidas es la del desmantelamiento del m. Para 

lograrlo, la comunidad internacional no debe abandonar su compromiso sagrado, 

expresado con elocuencia el 14 de diciembre de 1989 cuando la Asamblea 

General, sprobá por consenso el documento histórico que llamamos ahora 

Declaración sobre el wtheid y  sus consecuencias destructivas para el Africa 

meridional. A este respecto es clara también la responsabilidad del Gobierno 

sudafricano. Pedimos al Sr. De Klerk y  a su Gobierno que aceleren el clima de 

transformación y  que deroguen todas las leyes airo vigentes. Al hacerlo el 

*~\h(-r=- ~-*osrA un o1Cms propicia para acelerar la integración de un sector w”--w- -- -- - -- - 

importante de sudafricanos a la corriente principal de ese país. 

* El Presidente vuelve a ocupar la Presidencia. 



Español 
RD/jas 

A/45/PV.56 
-63- 

Nos damos cuenta de las dificultades que ello entraña, pero sólo se ha de 

aceptar a Sudáfrica en la comunidad internacional como asociado pleno en 

nuestra búsquada colectiva de un mundo libre en el que impere la justicia, 

cuando el wtheid sea totalmente destruido y se dé paso a una Sudáfrica 

democrática y en que no se discrimine por motivo de rasa, en que el color de 

la piel deje de ser condición para que se acepte al individuo en la vida 

política y social. Este es el llamamiento y el desafío. La historia espera 

ver en qué dirección se encaminará el mundo en esta cuestión tan triste e 

irritante. 

. la sesion a las 13.10 w  . 


